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En el Octavo Periodo de Sesiones Ordinarias de la Comisión del 
Acuerdo de Cartagena, celebrado en Lima del 13 al 18 de marzo 
de 1972, la Junta presentó a la Comisión un documento 
denominado "Bases generales para una estrategia subregional de 
desarrollo", indicando que en la elaboración del mismo se habfa 
contado con la colaboración de la CEPAL y eiiLPES, asf como 
también de la FAO, el Centro de Proyecciones de las Naciones 
Unidas y la ONUDI. La Comisión resolvió pasar el documento al 
Consejo de Planificación del Acuerdo de Cartagena, a fin de que 
éste decidiera el curso que debfa seguirse. 

Reunido en Lima del 3 al 5 de abril siguiente, el Consejo de 
Planificación aprobó el procedimiento adecuado para la formula ­
ción de una estrategia basada en el estudio de la Junta. El 
Consejo acordó que las oficinas nacionales de planificación, en 
coordinación con las correspondientes oficinas de integración, 
tomarfan a su cargo la distribución, el debate y la presentación 
de observaciones al documento. 

El Consejo de planificación definió cuatro etapas para esta 
tarea: l. A¡nplia difusión del documento de la Junta; 1/. Discu­
sión interna en cada pa/s; 111. Presentación de observaciones y · 
recomendaciones a la X Junta, y 1 V. Discusión multilateral de 
las observaciones naturales, con la mira de convenir los nuevos 
trámites para elaborar en definitiva la estrategia subregional. El 
programa de trabajos comprende visitas de expertos de la Junta 
a los cinco paises miembros. 

Como es sabido, el Consejo de Planificación del Acuerdo de 
Cartagena está formado por los representantes de las institucio­
nes nacionales de planificación de Bolivia, Colombia, Chile, 
Ecuador y Perú, habiendo sido creado por la Comisión con el 
propósito de que coordine los planes nacionales y armonice los 
métodos y técnicas de la planificación. 

Por consiguiente, el estudio que presentamos a continuación 
constituye la base de un amplio y profundo análisis que están 
llevando a cabo los cinco pa1'ses miembros del Acuerdo de 
Cartagena con el fin de adoptar en común una estrategia de 
desarrollo para la Subregión Andina. 

Próximamente, Comercio Exterior, publicará como continua­
ción del presente, un segundo Suplemento dedicado al Grupo 
Andino, en el que se incluirá una sección sobre las relaciones 
México-Acuerdo de Cartagena y una selección de las principales 
decisiones adoptadas por la Comisión del Acuerdo. 



El Grupo Andino reúne a Bolivia, Colombia, Chile, Ecuador y 
Perú, países medianos y pequeños, frente a la escala del mundo 
moderno, generalmente calificados "de mercado insuficiente" y 
"de menor desarrollo económico relativo". Se conforma para 
aprovechar con mayores posibilidades el sistema de integración 
latinoamericana previsto en la ALALC. Tres principios básicos 
constituyen el fundamento del Acuerdo de Cartagena firmado 
en mayo de 1969. 

La integración es uno de los requisitos del desarrollo econó­
mico y su forma debe condicionarse a las necesidades de una 
poi ítica de desarrollo. Además, todos los países deben parti ­
cipar de sus beneficios . Por estas razones se concibió una 
fórmula de integración que combina de modo práctico la 
programación regional con la liberación del comercio. La pri­
mera que debe llegar a determinar la localización de ciertas 
actividades, es el instrumento destinado a crear la nueva base 
industrial. La liberación del comercio tiende a facilitar la 
competencia . 

El proceso de integración debe ser rápido y lo suficiente­
mente profundo para inducir una acción pronta en el nuevo 
espacio económico . Sobre todo en sus primeras fases, las 
decisiones tendrán que tomarse en un corto lapso y la aplica­
ción de éstas no deberá requerir negociaciones posteriores. 

La interdependencia de intereses que la integración ha de 
desarrollar entre los pafses miembros debe utilizarse cons­
cientemente por el Grupo como la base de una nueva capaci­
dad de negociación con el exterior . Esta posibilidad de ac­
ción común permitirá mejorar las condiciones del Grupo para 
aprovechar la liberación del comercio dentro de la ALALC, as(. 
como formular polfticas comunes sobre comercio exterior, 
inversión extranjera y tecnologfa en las relaciones con los 
pafses industriales. En particular, es un objetivo de la acción 
conjunta el conseguir el control creciente de las decisiones 
que afecten el aprovechamiento de la zona integrada y deter­
minen su futuro . 

El Acuerdo, además, establece un sistema institUcional con 
un fuerte elemento comunitario. El órgano con facultades técni­
cas de planificación, y con visión y responsabilidad regional es 
la Junta, constituida en Lima a fines de 1969. Su misión princi· 
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pal consiste en elaborar propues1tas como punto de partida para 
la acción del órgano poi ítico constituido por los representantes 
de los países: la Comisión. El esquema institucional se completa 
con una serie de cuerpos asesores especializados, en uno de los 
cuales, el Comité Asesor Económico y Social (CAES), tienen 
representación los trabajadores y empresarios, y con un órgano 
financiero, la Corporación Andina de Fomento. 

Cabe reseñar a continuación los principales avances consegui­
dos al cabo de dos años de funcionamiento del Acuerdo : 

En primer lugar, hace más de un año quedó dividido el uni ­
verso productivo en dos campos: el de los bienes cuya pro­
ducción debe asignarse a los países miembros mediante la 
programación y el de todos los productos restantes cuyo 
intercambio y localización de la producción quedarán deter­
minados por las fuerzas del mercado, a través de la elimina­
ción gradual de las barreras aduaneras. 

En esta forma, ya ha comenzado la desgravación sistemá­
tica de aproximadamente las dos terceras partes del universo 
productivo, en un buen número de casos con una rebaja 
total de aranceles . A principios de 1972, este proceso ya 
significa que alrededor de 700 u 800 productos están total­
mente desgravados y que una gran mayorfa de los restantes 
se encuentra en camino de rápida 1 ibera.ción automática, la 
cual deberá terminar en 1980. 

De la misma manera, quedó definido ·e·l campo de la pro­
gramación industrial, conformado por productos sobre los 
cuales la Junta está trabajando para proponer a la Comisión 
los llamados programas sectoriales de desarrollo industrial. La 
Junta ha presentado ya dos programas, que han empezado a 
estudiarse en la Comisión, correspondientes a los sectores 
petroqufmico y metalmecánico, y está estudiando otros en 
qu (mica básica, siderurgia, automotriz, papel y celulosa, etcé­
tera . 

En segundo lugar, se tomaron ya las primeras decisiones 
que otorgan tratamientos preferenciales a Bolivia y Ecuador. 
Desde el 1 de enero de 1971 se de:sgravó 1tntalmente la •im­
portación de una serie de productos, de esp,ecial interés para 
los dos pafses. Asimismo, a partir de 197 ~! rige una reduc-
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ción de 40 por ciento en los aranceles de los países mayores 
con respecto a los dos menores para la gran mayoría de los 
productos restantes, desgravación que deberá continuar en 
los dos años siguientes con reducciones sucesivas de 30 por 
ciento hasta su completa el iminac ión a finales de 1973. Fi­
nalmente, como un anticipo a la programación, a estos dos 
países les han sido as ignados ya un conjunto de productos 
industriales para su fabricación con carácter exclusivo, que al 
realizarse podrán significar camb ios de trascendencia en su 
estructura industrial. 

En tercer lugar, se han obtenido también avances notables 
en el campo de la armonización de polfticas. Se adoptó un 
arancel externo mínimo común, un régimen común sobre 
inversiones extranjeras, patentes y marcas, un sistema de 
empresas multinacionales, y las bases para la armonización de 
las legislaciones de fomento industrial. Se han suscr ito, ade­
más, acuerdos sobre doble· tributación y tránsito de vehículos 
de turismo, se ha adoptado una nomenclatura arancelaria 
común y se han iniciado acciones para incentivar el comercio 
de productos agropecuarios. 

Finalmente, en el campo de mayor proyección, la armoniza-
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ción de p lanes de desarrollo y sistemas de planificación, se ha 
dado un paso inicial mediante la preparación de la primera 
aproximación a una estrateg ia subregional de desarrollo, conte­
nido en el documento "Bases generales para una estrategia sub­
regional de desarro llo" . En la primera reunión del Consejo de 
Planificación, realizada en el mes de abril de 1972, se acordó el 
procedimiento de trabajo para facilitar la discusión y perfeccio­
namiento de esas bases de estrategia. Las Oficinas Nacionales de 
Planificación son las encargadas de dirigir y orientar en cada 
país el trabajo con la mira de tener hacia f ines de año un 
debate multilateral. 

Con el fin de coadyuvar en esta tarea de conocimiento y dis­
cus ión y hacer llegar a todos los sectores de opinión las nuevas 
perspectivas de desarrollo que se abren a los países y a la subre­
gión en su conjunto, la Junta, atend iendo la recomendación del 
Consejo de Planificación, presenta en este documento un resu ­
men de los planteamientos contenidos en dicho documento. Ha 
sido preparado especialmente para una amplia difusión que con­
tribuya a la toma de conciencia sobre los alcances del Acuerdo 
de Cartagena y a facilitar una creciente participación de los 
diversos sectores de los países en el proceso de integración an­
dina. 



Caracter/sticas básicas del Acuerdo 
y la formulación de estrategia 

El Acuerdo de Cartagena constituye un ensayo original en e l 
campo de la integración económica. No se limita a crear condi­
ciones favorables para el aum ento del intercambio comercial 
mediante la ampli ación mecánica del . mercado sino que va 
mucho más allá. Sus objetivos rebasan el simple establecimiento 
de una zona de 1 ibre comercio o de una unión aduanera y tam­
poco se detienen en los límites de un mercado común. El 
Acuerdo se propone , en suma, sentar las bases para la forma­
ción de una verdadera unión económ ica entre los paises que lo 
suscriben . Una unión económ ica no significa uniformación de 
pollticas e instituciones, pero s( una adaptación y armonización 
que permita que las naciones aprovechen eficaz y equitativa­
mente e l nuevo espac io económico creado por la integración. 

Para tal efecto, además de los mecanismos tradicionales utili ­
zados en otros programas de integración - 1 iberación del comer­
c io, protección arancelaria común y armonización .de pollticas 
monetarias y financieras- establece el compromiso de coordinar 
los planes de desarrollo nacionales y armonizar las poi íticas 
económ icas y sociales "con la mira de !legar a un régimen de 
planificación conjunta para el desarrollo integrado del área" 
(articulo 26 del Acuerdo de Cartagena). Para alcanzar esta 
ambic iosa meta seña la, entre otros mecanismos, los que apare­
cen mencionados en el citado articu lo 26 y consagra explícita­
mente el empeño de adoptar medidas concretas en plazos deter­
minados para llegar a regímenes uniformes en algunos casos y 
para poner en marcha un proceso de armonizac ión de las legisla­
ciones en otros. 

Es de observar que ninguno de los tratados que han puesto 
en marcha procesos de in tegración económica en las últimas 
décadas van más a ll á de las medidas tendientes a liberar la circu­
lación de personas, bienes, capitales y servicios al amparo de 
una tarifa común o de la armon ización de las pollticas de corto 
plazo, y esto último sólo en campos directamente relacionados 
con el libre movimiento de las mercaderlas. Menos aún se ha 
intentado ll egar a una estrategia común de desarrollo ni abordar 
la unión gradual de un sistema multinacional de planificación. 

La preparación de los elementos necesarios para formular 

l. El Ac erdo de Cartagena y 
la estrategia subregional 

de desarrol o 
una estrategia .que oriente el desarrollo conjunto es, por lo tan­
to, una experiencia nueva, máxime si se considera que los países 
del Grupo Andino, si bien están Unidos por lazos de cultura y 
origen comunes, no han tenido en el pasado inmediato vincula­
ciones económicas importantes y están muy lejos, sobra decirlo, 
de cualquier forma de unidad política. La integración puede 
contribuir, por la so lidaridad que necesariamente habrá de fluir 
de las decisiones comunes y por la creac ión y consolidación de 
profundas relaciones económ icas, a af ianzar la soberanía de 
cada uno de lo s países y de la subregión en su conjunto, en el 
sentido de que les permitirá actuar con mayor independencia en 
sus relaciones co n otras zonas del mundo. Pero ello no quiere 
decir que se trata de hacer perder la individualidad que cada 
uno de los estados tiene como nación soberana, con sus propias 
tradiciones y su personalidad s ingul ar . 

En la elaboración de una estrategia de desarrollo con integra­
ción para la subregión es preciso medir, por una parte, la in­
fluencia que este proceso está llamado a tener en el desarrollo 
de cada uno de los países miembros y tener en cuenta, de otro 
lado, la forma en que las acciones que se emprendan conjunta­
mente lleguen a relacionarse con aquellas que se segu irán to­
mando al nivel · nacional en campos que continuarán bajo la 
exclusiva competencia de cada gobierno aunque estén vinculadas 
más o menos indirectamente con la integración. 

A este propósito conviene hacer a lgunas observaciones. En 
primer lugar, debe tenerse en cuenta el papel que la integrac ión 
está llamada a desempeñar como factor coadyuvante de primera 
magnitud en el desarrollo de los países. La integración hará po­
sible emprender acc iones que sin e lla no serían factibles al nivel 
nacional por las limitaci_ones derivadas de la estrechez de los 
mercados internos. Dichas acc iones son indispensables para dar 
nuevo impulso a las economías, para permitir una moderniza­
ción y fortalecimiento del patrón de desarrollo industrial y para 
abrir nuevas perspectivas en áreas muy diversas . Pero lo anterior 
no significa qua la integración, aun llevada a cabo con la pro­
fundidad y amplitud prf;lvista en al Acuerdo de Cartagena, sea 
suficiente por sí so la para generar los cambios indispensables 
qua permitan a lo s países alcanzar los objet ivos propuestos en 
sus respectivas polfticas n;¡¡cionales de desarrollo. 

En otras palabras, un desarrollo acelerado de los paises y de 
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la subreg ión en su conjunto requiere el efecto simultáneo de las 
med idas der ivadas del proceso de integración, adoptadas colecti­
vamente por los gobiernos, y de aquellas relativas a la solución 
de prob lemas inte rnos que continuarán dentro de la esfera de 
las decis iones nacionales. 

En segundo lugar, debe recordarse que en el momento de 
in iciarse el proceso de integración las vinculaciones entre los 
países mi embros son insuficientes. Por lo tanto, en una primera 
etapa, el efecto de las decisiones conjuntas será reducido en 
relac ión con la vasta gama de medidas internas que continuarán 
reservadas a la acción individual de los estados. 

Pri ncipalmente por las razones expresadas, la primera aproxi­
mac ión a la formulación de las bases para una estrategia subre­
gion al d e desarrollo no podrá comprender todos los aspectos 
vincu lados a dicho desarrollo ni ser, tampoco, muy detallada. Es 
pos ib le qu e en el futuro el radio de acción tienda a ampliarse 
paulatinamente y a comprender esferas cada vez más diversifica­
das de la política económica y social de los paises miembros. 

Las consideraciones expuestas tienen por objeto dar un 
marco suficientemente realista a la elaboración del primer docu­
mento de estrategia subregional. Todas ellas constituyen otros 
tantos desaffo s que deberán ser superados por los gobiernos de 
los países miembros mediante un proceso continuo de discusión 
y análi sis que lleve a la conformación de un marco general 
de nt ro del cual sea posible elaborar una visión de los problemas 
y pe rspectivas de la subregión a largo plazo y orientar ade­
cu adam ente las acciones que se deriven de la aplicación del 
Acuerdo . 

Objetivos que se persiguen con la elaboración 
de la estrategia 

Descr it as las limitaciones del documento y su objetivo central, 
procede destacar los objetivos especfficos principales que se per­
sigue n con su elaboración. 

• En primer término se intenta formular una visión de pers­
pectiva sobre el porvenir de la subregión en función de deter­
minadas hipótesis y mediante el análi5is de los elementos de 
juicio disponibles. Además se enuncian las metas y objetivos 
q ue parece deseable que se proponga la subregión, se anali­
zan las relaciones reciprocas existentes entre las distintas 
variables económicas consideradas y las repercusiones que 
pued an tener en dichas variables las acciones que los países 
emprenden en desarrollo del Acuerdo de Cartagena . 

• En esta forma será posible a la Junta abordar sus tareas 
de corto plazo con mayores probabilidades de acierto y 
adoptar un criterio de prioridad e·n cuanto al orden en que 
somete rá sus propuestas, a la consideración de la Comisión, 
la cual, a su turno, podrá tener una visión de conjunto que 
le facilite la toma de decisiones sobre cada una de las pro­
puestas de la Junta. 

• Dada la importancia que en los primeros años de vigen­
c ia del Acuerdo tendrán las decisiones sobre programas secto­
riales de desarrollo industrial y programas de racionalización 
de la indust ria, se hace imperativo presentar un análisis pro­
fund o de los problemas y perspectivas de la industria manu­
facturera. 

• Y por úl t imo, mediante esta visión de perspectiva, se 
pod rá determinar el papel que corresponderá desempeñar a 
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cad a uno de los principales sectores económicos y formul ar 
recomendaciones respecto a la mejor manera de desarro­
llarlos. 

• Con apoyo en el análisis mencionado en el punto ante­
rior, se busca delimitar los principales campos en que pueda 
comenzar a producirse un consenso entre los cinco países así 
como los aportes qu e la integración pueda hacer al desa rrollo 
de cada uno de ellos. 

• Por otra parte, se identifican las principales medidas de 
carácter interno, de competencia de las autoridades nacio­
nales que podrían coadyuvar al proceso en forma tal que se 
obtengan los máximos beneficios posibles de la integración. 

• Una de las funciones más importantes de la Junta es la 
evaluación que debe hacer anualmente de los resultados de la 
aplicación del Acuerdo. Establecidas las metas de la integra­
ción, así sea de una manera muy general y preliminar en las 
bases para una estrategia subregional, la Junta podrá llevar a 
cabo esta evaluación de una manera coherente y sistemática. 

• Por último, para evitar que el progreso de la integración 
solamente sea conocido en forma detallada po r un núcleo de 
funcionarios del Estado y dirigentes del sector privado, 
además del personal técnico de la Junta, es indispensable 
crear una conciencia en los más amplios sectores de opinión, 
sobre los alcances del Acuerdo de Cartagena, sobre la manera 
como los gobiernos están desarrollando y cumpliendo sus 
disposiciones y sobre las nuevas perspectivas de desarrollo 
que se abren a los pa lses y a la sub región en su conjunto. En 
este sentido, los sucesivos documentos que sinteticen las 
principales orientaciones del desarrollo, pueden servir para 
cumplir este objetivo. 

Proceso para la elaboración 
de la estrategia 

La elaboración de una estrategia en los términos indicados sólo 
es posible mediante aproximaciones sucesivas. La vastedad de la 
tarea, el conocimiento insuficiente de algunos de los principales 
factores que pueden influir en la evolución futura de la subre­
gión, el carácter original del programa del Acuerdo de Car­
tagena, la necesidad de investigaciones cada vez más profundas 
y detalladas sobre diversos aspectos que aún no han podido ser 
suficientemente explorados, la complejidad del trabajo de armo­
nización de las pollticas en campos especializados, son otras 
tantas razones para que se vea desde ahora con toda claridad 
que será necesario continuar estos trabajos en forma sistemática 
en el futuro. 

Por ejemplo, en el primer documento de bases para la for­
mulación de una estrategia no se efectúa un enfoque especifico 
de los problemas del desarrollo social aunque sí se ha tenido 
presente, en el planteamiento de los temas económicos, la ne­
cesidad, unánimemente reconocida, de procurar modificaciones 
en la estructura social de cada uno de los paises miembros. Por 
otra parte, las hipótesis adoptadas para establecer la potenciali­
dad de la subregión a largo plazo, llevan implícitas medidas de 
gran trascendencia en políticas tales como de redistribución del 
ingreso, ocupación, cambio en los patrones de consumo y 
ahorro, y de acción conjunta frente a terceros paises que, de 
adoptarse, podrlan conducir a importantes transformac iones en 
la estructura social de la subregión. Esta es una materia en la 
cual deberá profundizarse en las tareas posteriores de elabora­
ción d e la estrategia subregional, por las grandes repercusiones 
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que cambios de la naturaleza señalada puedan tener en la evolu­
ción del desarrollo económico de los pafses miembros. 

La discusión del documento preliminar con los pafses, a 
través del Consejo de Planificación, permitirá que se vaya lo­
grando consenso progresivamente en los diferentes temas, a la 
vez que se establece la prioridad con que el estudio de las ma­
terias debe ser profundizado o incorporado en posteriores ver­
siones de la estrategia subregional. Al propio tiempo, hará 
posible iniciar nuevas investigaciones en las cuales será necesario 
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el aporte del mayor número posible de sectores y, en part icul ar, 
de los departamentos técnicos de los gobiernos nacionales. 

De esta manera se pondrá en marcha una tarea de aproxim a­
ción gradual a la formulación de una estrategia para el desarro­
llo de la subregión. La Junta, en esta labor, se limitará a la 
coordinación y catalización de los esfuerzos conjuntos y de 
preparación de estudios y otros elementos de análisis que permi ­
tan avanzar en el proceso, en la medida en que se vayan logran­
do acuerdos alrededor de los temas fundamentales. 



. ' 

Para fij ar las bases genera les de una estrateg ia subreg iona l, es 
necesar io contar con un marco dentro de l cua l estén incorpo­
rados los princ ip ales objet ivos que, a largo p lazo, pers igu en los 
países del Grupo Andino. 

Como se ha señalado, e l Acuerdo de Cartagena, por su ca­
rácter genera l de tratado marco, permite conjugar las diversas 
poi ít icas nacionales en forma compat ibl e con una po i ítica co­
mún de integración, así como adoptar d ifere ntes modalidades e 
instrumento s de in tegrac ión cohe rentes con dichas po i íticas na­
cio nal es. 

Dos ac larac iones ad ic ionales so n pertinentes antes de seña lar 
los objet ivos ge nerales de desarrollo. En pr im er lugar, que estos 
objet ivos van más a ll á de los estr ictamente vinculados a la inte­
grac ión. En segundo lu gar, que la integración constituye un fac­
tor dinám ico necesa rio pero no suficiente para lograr e l desarro­
ll o económico y soc ial de los países integrantes del Grupo. En 
consecuencia, dado que la in tegración se ana liza como un factor 
que fo rta lece las po i ític as nac iona les de desarro ll o y que a lo 
largo del perfodo irá formando un todo ind isolu b le con ellas, no 
parece co nveni ente hacer una separac ión forma l entre los objet i­
vos más est rechamente 1 igados al Acuerdo y aque ll os qu e son 
más inherentes a las poi íti cas nac iona les de desarrollo. 

Desarrollo equilibrado y armónico 

El objet ivo pr ior ita ri o del Grupo es promover e l desarrollo equi­
lib rado y armón ico de los países miembros, ace lerar su creci­
mie nto y procurar un mejoramiento persistente del nivel de vid a 
d e sus habitantes utilizando para e ll o e l m ecanism o de la inte­
grac ió n , cuyos beneficios deberán ser distribuidos e n forma 
eq uitativa entre los países miembros, con la finalidad de contr i­
buir a reducir las diferencias ex istentes entre ell os. Ell o ll eva 
implícita una ruptura paulatina de los desequilibrios soc iales, 
reg iona les e intersectoriales, la d esce ntrali zac ión de la act ivid ad 
económica y la creación de nu evos polos de desarro ll o as f como 
un esfuerzo perm anente de acc ión común en apoyo de los 
pafses qu e exper imentan retrasos o debilitamientos en su desa­
rrollo del eq uilibrio entre los pafses. 

En sfntesis, se trata de crecer más, di st ribuir mejor y crear 

11. Objetivos generales de desarrollo 
del Grupo Andino 

las bases de un ritmo de desarrollo autosustentado y no depen­
di ente a largo plaso . 

La configurac ión de un espacio ampliado por la integració n 
permitirá adoptar un nuevo est ilo de desarrollo, con base en el 
cual se puedan redefinir las poi íticas tradicionales tanto en los 
sectores directamente productivos como en los de apoyo . 

Elevación del ritmo 
de crecimiento económico 

Un requi s ito bás ico de este nuevo esti lo de desarrollo es la e le­
vación sustancia l de la tasa de crecimiento de la eco nomía que 
permita y fac ilite lo s cambios de estructuras . Esta alta tasa 
deberá su ste ntarse fundamentalmente en un nu evo modelo de 
indu str ia lizac ión factible m ed iante la integración y apoyado 
tanto en una poi ítica subreg ional de sust ituc ión de importacio­
nes y en la búsqueda de nu evas 1 fneas de ex portac ión , como en 
la ampliación de los propios mercados internos . 

Surge también como req ui sito la necesidad de e levar e l ritmo 
de crec imiento del sector agropecuario que haga compatible el 
objetivo de un más alto ingreso por habitante rural con una 
mayor ef icienc ia en la producción d e al im entos y materias pri­
mas, en cond iciones que permitan incrementar e l consumo in­
terno, sustituir impo rtac iones y contribuir a las exportaciones y 
a la necesidad de ocupar productivamente la mano de obra 
subempl eada . 

Especialización y complementación 

La obtenc ió n de los objetivos que se persiguen tanto para el 
sector agropecuario como para e l indu stria l requerirá de un 
esq uema de espec iali zac ión y complementación entre los pafses 
integrantes, lo cu al no significa postular la máxima autarqufa 
económ ica d e la subregión, sino , por e l contrario, una sistemá­
t ica y dec idid a búsqueda de ape rtura hac ia el resto del mundo. 
Esta apertura, espec ialm ente hacia el resto de los pafses de la 
ALALC, es otro de los objetivos fundamentales del Grupo, cuya 
conformac ión se concibe como un paso previo que facilite su 
participación en el proceso previsto en el Tratado de Monte-
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video y que establezca condiciones favorables para el fortaleci ­
miento de la ALALC y su conversión en un mercado común. 

Desarrollo no dependiente 

En la relación con terceros pafses cabe destacar la nueva capa­
cidad de negociación cuantitativa y cualitativamente diferente; 
que el Gn.¡po Andino puede adquirir en la medida en que se 
definan objetivos comunes con respecto a otros bloques mun­
diales. En sfntesis, mediante la voluntad de acción común el 
Grupo podrá abrirse camino en un mundo regido por relaciones 
de poder y lograr, de esa manera, una personalidad propia. Esto 
constituye un objetivo en sf rnismo·y un medio que facilitará a 
la subregión la obtención de otras metas económicas y sociales. 

Por otra parte, el esquema tendrá por característica funda ­
mental la definición de un modelo de desarrollo no dependiente 
que permita reforzar los centros internos de decisión y la postu ­
lación de una polftica científica y tecnológica y de captación d e 
inversiones que permita poner a disposición de la subregión las 
conquistas del mundo moderno . 

Cambio de estructuras económico-sociales 

Par-a coadyuvar al desencadenamiento de las fuerzas que con­
duzcan a los resultados arriba señalados, podrá ser necesario, 
además, un replanteo de los actuales patrones de comporta­
miento en relación con el proceso ahorro-inversión. Esto signifi­
cada una modificación en las poi íticas de consumo y tributa­
ción y en los mecanismos de generación y captación de los 
recursos. Implica también necesariamente la creciente coordina­
ción de planes de desarrollo en sectores especfficos y la armoni­
zación de polfticas económicas y sociales tendientes a ir consoli­
dando el proceso, de forma que, tal como está previsto en el 
artículo 26 del Acuerdo de Cartagena, el desarrollo integral no 
quede librado únicamente a la acción indiscriminada de las fuer­
zas del mercado . 

Cabe señalar, finalmente, que el énfasis en los aspectos eco­
nómicos no significa restar importancia a ciertos campos socia­
les, culturales y aun poi íticos . El verdadero fundamento del 
sistema es el espfritu de solidaridad creciente entre los países 
del Grupo que hará posible, por una parte, el logro de objetivos 
comunes y, por la otra, una participación cada vez mayor de las 
mayorfas de la población. 

Función de la integración 

Definidos asf, en esta primera aproximación, los objetivos gen e­
rales que el Grupo persigue a largo plazo, conviene analizar el 
papel que deberá jugar el proceso de. integración, y las caracte­
rfsticas básicas que éste deberá tener para lograr un máximo 
provecho en el cumplimiento de tales objetivos. 

Una parte de la respuesta a estas interrogantes se encuentra 
ya explicada en el propio Acuerdo y parte también emana del 
análisis e interpretación que pueda darse a éste, asl como a las 
decisiones que sus órganos principales han adoptado hasta la 
fecha. Ellas forman el núcleo central de una respuesta que de­
berá irse especificando y concretando mejor en la medida en 
que el propio proceso avance y se llegue a un mejor conoci­
miento de la forma en que las econom fas en conjunto respon ­
den a determinados estrmulos u orientaciones. 

Indudablemente, la ampliación del mercado permitirá enfocar 
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el proceso de industrialización ·con una visión nueva, al cambiar 
súbitamente los términos de referencia para el desarrollo del 
sector, en forma que permite proyectar avances que ser( an 
imposibles de alcanzar sin la integración. Este quizá sea el fac­
tor que adiciona la integración de modo más evidente, pero no 
es el único. Junto a él entran a jugar también factores ta les 
como la programación del desarrollo, la complementación y 
especialización agropecuaria, el diseño de una infraest ructura 
apta para la subregión y, en general, la coordinación de planes y 
armonización de las poi (tic as, cuyos efectos pueden llegar a ser 
tanto o más importantes que los del primero, por las profundas 
repercusiones que pueden llegar a tener en las propias poi lticas 
y acciones nacionales. Considérese, por ejemplo, el importante 
cambio cualitativo que significará la introducción d e la progra­
mación y la racionalización en ciertos sectores industriales. 

El esquema de integrac ión adoptado en el Acuerdo de Carta­
gana trasciende, pues, de la simple ampliac ión de mercados; no es 
un factor que adiciona una posibilidad más sino que permite 
evolucionar a las economías dentro de un contexto distinto, 
que abre un abanico de posibilidades mayores en un marco de 
desarrollo mucho más flexible. Por ell o hace falta que, paralela­
mente a las decisiones conjuntas, las que corresponden a los 
ámbitos nacionales adq ui eran también mayor profundidad y 
dinamismo. 

En efecto, la integración es necesaria para el cumplimiento 
de los objetivos pero no es suf iciente . Es necesaria porque sin 
ella se ria dificil imprimir a las econom (as un ritmo alto de cre­
cimiento que faci lite los cambios de estructura interna postu ­
lados, en distinta medida, por los c inco países. Así por ejemplo, 
un a polftica interna de movilizac ión de los recursos y de am­
pliación de los mercados nac ionales que atienda al ráp ido crec i­
miento de la demanda de productos manufacturados tradicio­
nales, no es viabl e si no se dispone de al menos parte de los 
insumes y bienes de capital necesarios para el desarrollo de las 
ramas industriales respectivas, las cuales, a su turno, sólo podrán 
alcanzar niveles aceptables de eficiencia al amparo de la integra­
ción y dentro del mercado ampliado . La integración no es, sin 
embargo, suficiente, pues si bien contribuye a ev itar los estran­
gulamientos que han impedido el desarrollo, su acc ión no podrá 
aprovech arse en su totalidad si no va acompañ ada de medidas 
que corresponden fund amentalm ente a la esfera de las deci­
siones de los paises, en campos tales como la ampliación de los 
mercados internos, la redistribución espacial de la actividad 
económica o el incremento de los coeficientes de ahorro in­
terno . 

Opciones de desarrollo 

Por estas razones, al intentar la identif icación de los elementos 
que permitan configurar una imagen del futuro de la subregión 
como resultado del proceso contemplado en el Acuerdo de 
Cartagena, se han incluido en el análisis opciones que compren­
den reformas de las estructuras económ icas y soc ial es, se ha 
puesto énfasis en la necesidad de procurar el desarrol lo equil i­
brado y se ha supuesto el grado necesario de planificación indi s­
pensable para lograr los objetivos del Acuerdo. 

Dentro de estos lineamientos caben, sin embargo, situaciones 
diferentes, tanto a nive l de la subregión en su conjunto como 
de cada uno de sus integrantes, según el mayor o menor énfas is 
que se dé a los programas de desarrollo industri al y al grado de 
apertura hacia el exterior y a las reformas internas tendientes a 
ampliar los mercados nacional es mediante la redi stribución del 
ingreso e incorporación de estratos de la población actualmente 
marginados. Asf, una combinación en la que predominan los 
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dos primeros factores ampliarla las perspectivas de crecimiento, 
especialmente en el sector industrial, reducida el grado de es­
trangulamiento externo, hada surgir la industria nueva con 
impulso evidente ante la atracción del mercado subregional y 
contribuida a la racionalización de la industria existente por 
efecto de la competencia. Todos estos efectos positivos, sin 
embargo, se vedan limitados en su acción dinámica debido al 
limitado efecto sobre el empleo y la demanda que provocarla 
este modelo, aun sin tomar en cuenta sus inconvenientes éticos. 

Por el contrario, una combinación en la que principalmente 
se acentuara el factor de movilización de los mercados nacio­
nales, descuidando la atención de los dos primeros, podrfa tener 
importantes efectos sociales pero con limitaciones considerables 
en la evolución de las industrias y del sector externo que sola­
mente pueden activarse mediante la integración. Se formula, por 

tanto, este primer planteamiento de bases para una estrategia en 
el supuesto de que se hará el máximo esfuerzo por desarrollar 
acciones que combinen tanto los factores dinámicos que directa­
mente tienen relación con las decisiones conjuntas, como los 
que se relacionan principalmente con las decisiones nacionales. 
En este esquema cobran importancia, además de la industria, el 
desarrollo de la agricultura, imprescindible para la ampliación 
del mercado interno y para atenuar las presiones sobre el sector 
externo; la industria existente que cobrará un nuevo impulso 
para atender la demanda derivada del esfuerzo de redistribución, 
asf como los sectores de la construcción y servicios por motivos 
similares. 

En las páginas ·que siguen se presenta un intento de análisis 
cuantitativo de los efectos que poddan ser logrados mediante 
esta combinación de factores. 



El hecho de que los cinco pafses que forman el Grupo Andino 
hayan decid ido emprender una acción conjunta, pone al servicio 
de todos ell os un ámbito económico cuantitativa y cualitativa· 
mente más apto para el crecimiento. Es evidente que las posibi· 
lidades de la subregión como un todo son mayores que la suma 
de las posibilidades nacionales y que aquéllas sólo serán mensu ­
rables en cuanto el proceso avance y se estructure adecuada· 
mente la acción conjunta . Sin embargo, y sin pretender que ello 
sirva para medir la potencialidad de l proceso de integración, 
vale la pena caracterizar el ámbito económico de la subregión 
andina aunque no sea dentro de l concepto tradicional de diag· 
nóstico sino, más bien, desde un punto de vista más restringido, 
mediante la presentación de algunas referencias que puedan 
servir de punto de partida para la evaluación de las posibilidades 
de desarrollo y definir con alguna precisión el papel que puedan 
jugar en él las poi fticas conjuntas . 

El análisis se realiza para el conjunto de los cinco pafses, sin 
considerar separadamente el caso de cada uno. Esto no significa 
desconocer las importantes diferencias que existen entre ellos, 
tanto en la evolución reciente y en la situación actual, como en 
las poi íticas y perspectivas de desarrollo. En particular debe 
señalarse que Bolivia y Ecuador en muchos aspectos difieren 
sustancialmente de la situación del conjunto y que esta última 
está influida predominantemente por los otros tres pafses que 
tienen un peso mayor en el total. El análisis de las peculiarida· 
des y enfoques especfficos correspondientes a cada país consti· 
tuirá parte importante de una etapa siguiente del trabajo. 

Algunos indicadores macroeconómicos 

Se presenta en esta parte un conjunto de informaciones globales 
para mostrar la situación económica de la subregión. Más ade· 
!ante se señala el potencia l de recursos humanos y naturales con 
que cuentan los pafses para hacer frente a los problemas de 
desarrollo que confrontan. 

a] Población 

La población del Grupo Andino alcanza actualmente a 56 millo· 
nes de personas, es decir, más del doble de los habitantes de 
Argentina y superior en seis m iliones a la pob lación de México. 

111. Características principales 
de la situación actual 

Su ritmo de crecimiento ha pasado de una tasa de 2 .7 por ci en· 
to anual en la década de 1950 a 1960 a una tasa de 3 .1 por 
ciento en el perfodo 1960-1970. Según estimaciones, esta tasa 
tenderá a mantenerse en los próximos años lo cual signi ficarí €J 
una pob lación tota l de 90 millones de personas para 1985 (ve~ 
cuadro 1) . Las cifras anteriores ilustran la impo rta nci a d el t a· 
maño abso luto del mercado en términos potenciales . Se señ ala 
"en términos potenciales", pues son conocidas las razones que 
han impedido la incorporación plena al mercado de vastos con· 
glomerados de población . 

CUADRO 1 

Gropo Andino: población total y económicamente 
activa por pafses, 1950.1985 

Pa(s 1950 1970 1980 

Población (en miles de personas) 

Colombia 11 629.0 22 160.3 31 367.5 
Ecuador 3 224.3 6 027.0 8441.2 
Perú 7 968.7 13 585.0 18 526.8 
Bolivia 3 013.0 4 658.1 6 008. 2 
Chile 6 120.2 9 778.8 12 213.7 

Total 31955.2 56 209.2 76 557.4 

Composición porcentual 

Colombia 36.4 39.4 41.10 
Ecuador 10.1 10.7 11.0 
Perú 24.9 24.2 24.2 
Bolivia 9.4 8.3 7.8 
Chi le 19.2 17.4 16.0 

Total 100.0 100.0 100.0 

Población económicamente activa (en miles de personas) 

Colombia 3 782 6 557 9 437 
Ecuador 1 067 1 895 2 683 
Perú 2 577 4 285 5 999 
Bolivia 1055 1 655 2 123 
Chile 2 219 3 187 4 190 

Total 10 790 17 579 24432 

Composición porcentual 

Colombia 35.9 37.3 38.6 
Ecuador 9.9 10.8 11.0 

1985 

36 974.0 
9 981.7 

21611 .6 
6 833.3 

13 609.2 
89 009.8 

4 1.5 
11.2 
24.3 

7 .7 
15.3 

100.0 

11 203 
31 94 
7 088 
2 412 
4 722 

28620 

39.1 
11.2 
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Pafs 1950 1970 1980 

Perú 23.9 24.4 24.6 
Bol ivia 9.8 9.4 8.7 
Chi le 20.6 18.1 17.1 

Total 100.0 100.0 1oao 

Población económicamente activa 1 Población (en porcentaje) 

Colombia 
Ecuador 
Perú 
Bolivia 
Ch ile 

Total 

33.3 
33.1 
32.3 
35.0 
36.3 
33.8 

29.6 
31.4 
31.5 
35.5 
32.6 
31.3 

30.1 
31 .8 
32.4 
35.3 
34.3 
31.9 

Fuente : Centro Lati noamericano de Demografía (CELADE). 

1985 

24.8 
8.4 

16.5 
1oao 

30.3 
32.0 
32.8 
35.3 
34.7 
32.2 

El grado de u rbanización se ha incrementado considerab le­
mente en los últimos 20 años pasand o la población urbana de 
36.4 por c iento en 1950 a 54.7 por ciento en 1970. De las 
proyecciones dispo nib les se inf iere qu e dicha proporc ión alcan­
zarfa al 66 por c iento en 1985, o sea que en un plazo de quin­
ce años la pob lac ión urbana, prácticamente se dup li cada, pa­
sando de 30 m ill ones de perso nas en la actualidad a 58 mi ll ones 
en 1985. 

b] Valor y .estructura de la producc ión 

En la actua li dad la subreg ión tiene un producto interno bruto 
del orden de los 22 000 m ill ones de dó lares , valor izados a los 
prec ios de 1960. Esto equiva le a un promed io de 390 dó lares 
por hab itante. Ex isten fuertes d isparidades entre los países, 
como se puede observar en los cuadros 2 y 3. 

La qui nta parte de l producto tiene, en promed io, origen en el 
sector agropecuar io . S im il ar proporción es generada por la in­
dustria manufacturera, mientras que los serv ic ios aportan en 
tota l con cerca de la mitad. 

CUADRO 2 

estrategia subregional 

CUADRO 3 

Grupo Andino: producto bruto interno por habitante 
a costo constante de factores 1960-1970 

1960 
1965 
1970 

Colombia 

311 
332 
363 

196(}.1965 1.3 
1965-1970 1.8 

Fuente: 1 LPES. 

Ecuador Perú Bolivia 

En dólares constantes de 1960 

261 313 147 
275 367 167 
290 378 195 

Tasas anuales de crecimiento 

1.1 
1. 1 

3. 2 
0.6 

2.6 
3.1 

e] Comercio exterior 

Chile 

498 
573 
616 

2.8 
1.5 

Total 

326 
363 
389 

2.2 
1.4 

Hac ia fines de la últ ima década se est ima que el Grupo And ino 
exportó bienes por valor de unos 3 400 m ill ones de dó lares de 
1960, es dec ir, aprox imadamente el 16 por ciento de l producto 
interno bruto. La estructura de estas exportac iones, si n embar­
go, sigue siendo def ic iente. En 1970 sólo se exportó un 4 por 
ciento de productos manufacturados y dentro de este m fnimo 
porcentaje -que en va lor alcanzó apenas unos 140 mi ll ones de· 
dólares de 1960- el 71 por ciento estuvo constitu ido por bie­
nes trad iciona les de consumo, un 26 por c iento por bienes in­
termed ios y un 3 por ciento por b ienes proven ientes de indus­
tr ias bás icas. 

Las importaciones, en cambio, que representan al rededor del 
19 por c iento de l producto tota l subreg ional -unos 4 000 m i­
ll ones de dó lares de 1960- son predom inantemente manufac­
turas complejas, en gran parte de alto contenido tecnológico, de 

Grupo Andino: producto bruto interno a costo constante de factores 
por sectores económicos y por palses, 1960-1970 
(En millones de dólares constantes de 1960} a 

Agro pe- Manufac· Construc- Servicios Otros 
cuario Minería tura ciones básicos b servicios e Total 

Co lombia 1 683.7 94.0 853.4 179.0 369 .1 1 656.4 4 935.6 
Ecuador 4 15.4 27 .3 176.6 43.8 61.4 404.3 1 128.8 

1960 Perú 756.8 255.7 562.9 124.9 169.4 1 269.9 3 139.6 
Boliv ia 166.0 56.8 64.2 20.9 55.4 179.4 542.7 
Ch ile 463.4 381.1 888 .0 170.8 322.3 1 600.8 3 826.3 

Total 3485.3 914.9 2 545.1 539.4 911.6 5 110.8 13 573.1 

Co lombia 2 406.4 257.1 1 492 .2 374.3 647.9 2 877.2 8 055 .1 
Ecuador 544.9 39.1 300.8 82.0 88.7 695 .1 1 750.6 

1970 Perú 904.7 357 .6 1 152.2 173.0 339 .1 2 218.6 5 145.2 
Bo livia 202.0 129.9 121.1 79.4 98.4 275.5 906 3 
Chile 597 .7 582.9 1 576.5 241.1 739.7 2 290.4 6 028.2 

Total 4 655.1 1366.6 4 642.8 949.8 1 913.8 8 356.8 2 1885.5 

a A l t ipo de cambio de par idad según equ iva lencias del poder adquisitivo de las monedas de los países lat inoamericanos con re lación al dó lar estadouni ­
dense (véase CEPAL, Estudios económicos de América Latina, 1968). 

b 1 ncluye: Transporte, comunicac iones, electricidad , gas y agua. 
e Incluye: Comercio, bancos, seguros y otros intermediarios f inancieros, propiedad de viviendas, gobierno general , serv icios personales y otros no especi ­

ficados. 
Fuente: 1 LPES sobre datos de CEPA L . 
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alta elasticidad ingreso, y que por lo tanto tienden a aumentar 
más que .proporcionalmente al crecimiento de la econom fa. 

1 í,l 

Respecto de . la composición de· los . :principales productos de 
exportación, cabe señalar la' extrema dependencia qúe la ·subre­
gión posee respecto de unos pocos pr-oductos pri'marios. Como 
se observa en el cuadro 4, diez productos representaron en los 
años 1966, 67 y 68, más del 80 por ciento de las exportaciones 
totales. Con la excepción de Perú, . esta s,itua¡;ión es aún ,más 
aguda .a nivel de cada Lirio a e los pa fses. 

1 
' 1 ,, 

' 1 , ' 1 ~ , L ' .. / o 1 l 1 

~· Lqs fiuj~s de comertio . se diri~en' u . origi p,~ ~. ~undamental­
ll)ente, hacia y desde los pafses ., j no ,u~tria¡ ,izados . . ~os . Es,tadps 
Unidos ocupan lugar destacado en este aspe¡;to del comercio del 
Grupo Ar¡dino, . sin embar,Qd, en '¡?:~ 'últifn~ di~z· a~g~,. se ha . ' ' 

•• ··,'. ,'¡¡. '• '} 

t'•.' .. , :·./, 

'll¡ ,!t 
., 

. . . ~ . i 1 ~ 1 1 ,.. ¡ 1' d t 

Gn,¡p'o Añdino: principales productos de exportación , , , , , 
(Estrur:it.iraporcentual! , ' · · 

Productos •.,. . . · "1¡ 1. 1966 

1 '.n . . ·. . .. 
1,, Co.br.e;_refillado y. en bruto 1 .. : 1 , 3.1.5 
2 Café: i!n ghmo; iterC!e y tostado 16.3 
3 Harina 'de pescado· · ' · · · ''7.8 

. 4• •Hierro 5.2 ... 
5 .Banar,~os , .. , '5.2 
'6. Petr61eo crudo 4.0 
1 Es~~ñÓ' · · · 3.9' 
8 Azúcar 2.4 
9 Algodón en rama 3.1 

10>Piomo • ·1.2 
Sub~otal . 80.6 · , . 

. Otros productos . 19.4 . 
' Total e?<portac;:.i.o[les .?e.¡b,ienes 1 00 .. 0 ,, 

1967 .). 

,, '·¡ . 

32.Q,. ' 
15.5 ' 

' : 7.4 ' 
5.1 ' 
5.0 
4 .5 
3.6 
3.0 
2.2 

. " 1.9 ) 
80.2 

., 19.8: 
100.0 

. ) 

1968 

33.8 
14.8 

,,¡ 9 .5 
5.2 
4.0 
2.~ 
3.1 

• · 3.5 
2.3 
2.4 

1 ~ 81 .5 
18.5 

100.0 

Fuentes:T Yearbook óf• lnternational Trade Statlstics · 1967, anuarios de 
" comercio exterior de los ;r.espectivos paises. , ' 

!-., 

• •.\ !j¡- • •J 

CUADRÓ 5 

Grupo Andino: estructura porcentual de la orientación 
de las importaciones y exportaciones, 1968 

Estados 
Total Unidos Japón MCE EFTA 
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experimentado un cambio: en 1960, ~!rededor del 50 por cien­
to del comercio exterior de la subregión se concentraba en 
dicho pafs y en 1968 (ver cúacfro 5) este porcentaje habfa des· 
cendido notablemente hasta representar el 32 por cient o de las 
exportaciones .y el 37 po·r ciento de las impqrtaciones. La te'n~ 
dencia podrfá acentuarse en 'los pr6ximos años: El' comercio 
intrasubregional, como ·se puede ·· apreciar en' el cyadro 5, man­
tiene un• b'aj(simó nivel que en 1968' no aléanzó a superar el 3 
por ciento del ' comercio total·. '' 

El comercio exterior del Grupo Andino, en sfntesis, presenta 
caracterfsticas tales ·que su funcionamiento no ha servido como 
un . estfmulo para· sostener su creCimiento y diversificación de la 
actividad económica. Con la excepción de ciertos perfodos, su 
lenta expansión gldbal ha 'llevado ya ·a algunos de los pafses 
andinos a estrangulamientos -serios de ' la balanza de pagos y a 
una crónica · esc·asez de divisas.· La sustitución de importaciones 
en los mercados nacionales no ha ·podido vencer· esta limitación 
y en ocasiones la ha agravado. El estfmÜió a la 'exportación de 
manufacturas y una eficiente sustitución de importaciones, 
posible gracias a la escala de mercados y a la programación 
industrial subregional, permitirían atenuar considerablemente. 
esta restricción del desar r:ollo. . ·· 
•'il 

dl Recursos humanos 
j 1 ' 1 ~ 

L. a , poblaclón .econqmicamente activa representa alrededor de la 
tercera parte de la población total de la subregión .. Hacia fines 
de 1970 la fuerza de trabajo ·era' aproximadamente de 17.6 mi­
llones de personas y existía· una tasa .de. desocupación de 11 por 
ciento, la que demues1ira una clara tendencia al aumento, ya 
que en 1960 era sólo de 5.3 por oien.t0 . La población ocupada, 
po.r rotra parte, presenta una situación ya tfpica en términos de 
estructura ocupacional 'para, áreas poco desarrolladas. · Un 48 por 
ciento permanece .en los sectores primarios, un 32 por ciento en 
lo~ servicios y tan sólo un '20 por c.iento en la industria manu­
fact~Jrera (incluyendo construcción) con un claro predominio en 
esta última de la industria artesanal. . 

Mercado 
ALALC Común Palses 
excepto Grupo Centroame- socia-
GRAN Andino ricano listas Otros 

Importaciones 

Bolivia 100.0 40.0 10.0 15.5 11.3 9.4 3.0 1.2 9.6 
Colombia 100.0 45.0 3.0 14.7 9.1 4 .7 2.8 2.7 18.0 
Chile 100.0 30.0 1.0 18.7 9.7 21.2. 2.8 0.7 15.9 
Ecuador 100.0 34.9 7.1 23.5 11.6 .6.8 4.4 1.1 10.6 
Perú 100.0 36.7 7.0 21.4 9.8 14.2 2.,9 0.3 7.7 
Gr.upo 

Andino 100~0., 36.8 4.3 18.6 9.9 · 12.9 3.0 1.2 q~~ 

Exp ortaciones . ,, 
Bólivia 100.0 30.0 2.2 3.6 48.0 6.0 2.1 - ,'J 8.1 
Colombia 100.0 43.0 1.1 24.8 9.5 3.0 3.1 0.8 3.7 11.0 
Chile 100.0 18.0 11.0 31.8 19.4 8 .7 1.1 /~ 'f 0.2 9.8 
Ecuador 100.0 38.9 3.1 21 .2 0.5 2.3 6.2 0.2 13.2 ' 14.4 
Per6 100.0 38.9 13.0 26.8 3.8 3 .9 1.9 0.1 2.4 9.2 
Grupo 

Andino 100.0 32.4 8.3 26.3 12.5 5.3 2.2 0.2 2.6 10.2 

Fuente: JUNAC,I con base .en estadfsticas oficiales de comercio exterior. 
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Los p iveles de desocupación .y subocupación son altos y 

están íntimament'e relacionados, con la estructura., productiva. 
Por razones que no C.í!Pe , analiz~r aqu ( y que ~on cofuunes a 
gran parte de América Latil)a, .sfil h.an formado pequeños núcleos 
en sectores de tecnolog.f&! relativ'amente avanzad!!, en los cuales 
la mano de obra · ha alcanzado, .niveles de productiv.idad conside­
rable . En estos séctor~s )a ocupa,<;ión ,es r~ducida · y , lo es tam­
b ién la tasa de .crecimiento de las oportunic;lades .de . trabajo. No 
obstante, los volúmenes de producción que alcanzan estos es­
tratos modernos registran cada vez mayor importancia relativa . 
Al contrario, el grueso de la ocu.eación .se concentra . en lo que 
se .Podría llamar los estratos ,primitivos de las·'distintas activida­
des, donde prf:ldominan tecnologías elementales· y· baj (simos 
niveles de procjuctividad. Este patrón de . desarrollo tiende a 
produci.r una polarización a consecuencias .de la cual el mercado 
fundame ntal va conformándose cada vez más alrededor de la 
pob lacion que . pa ~ti_cipa · en e l estrato más productivo. Ello de­
term ina una es.tructvra· .de . demanda y, consiguientemente, de 
producción , que cont~ibuye a estimular la polarización señalada. 

' .:.¡ '¡ 

e] Distribución de los ingresos 
l 

La estructura del consumo de la subregión está determinada por 
la notoria desigualdad en la distribución del ingreso . Aunque no 
se han efectuado estimaciones rigurosas al respecto, ·se puede 
conjeturar que aproximadamente la mitad de la población dis­
pbne actu almente de un ingreso que no llega a 100 dólares· por 
habitante, en .. promedio · al año, y su acceso al mercado de · con­
sumó es p'rácticamente ·nulo·. En un tramo siguiente, el 25 por 
ciento ' de la población 't iene un ingreso promedio de 200 dólares . 
El · 20 por ciento que viene a continuación dispone de · un 
ingreso promedio anual ·c:¡ue puede estimarse en 550 dólares por 
persona y . está plenamente· incorporado al mercado con un 'ac­
ceso 'sign ificativo al consumo de bienes durables y semidurables. 
F inalmen te, el 5. por ciento de la población tiene ingresos que, 
en promedio, pueden estimarse en 2 100 dólares por persona al 
año y sus patrones de consumo soh ampliamente' diversificados 
con una alta proporció n d el gasto 'representada por bienes du­
rabl es y semidurables . 

En resumen , cerca de 30 millones de habitantes de la sub­
región ti enen actua lmente ingresos que no exceden los 160 

CUADRO 6 

estrategia subregional 

dólares por persona al año y se estima que su participación en 
la demanda no es mayor a una ·sexta parte del total consumido. 
En cambio, la segunda mitad de la población con ingresos 
mayores tiene acceso a r:nás del 80 por ciento del mercado y, por 
lo tanto, decide con ·su demanda el tipo y cuantía de bienes y 
servicios que deben producirse o importarse. 

'l. 

Actividad ifJdustrial 

La situación industrial de. la que parte la subregión respond.e en 
general a las características del proceso de sustitución de impor­
taciones manufactureras real izado sobre la base de mercados 
internos rec;lucidos. ,La ' tasa de' crecimiento del producto bruto 
industrial fue mb'd~~adam·ente alta en 'los últimos añ'6.s 1~ que 
dio por resl.llta,do qd(,la in.dustria, en 1970, represente el 21.2 
por ciento del prcii::híc'to interno bruto total. Dentro del modefo 
de sustitución, el énfasis se puso en bienes de consumo no du­
rable, cuya demanda se abastece internamente en un 95 por 
ciento con producción subregional; la de bienes intermedios, 
especialmente los menos complejos, alcanza a proveer la de­
manda en u'n 70' po'r ciento. En cuarito a' produccionés más 
complejas, como las metalmecánicas, su demanda es ab.astecida 
sólo en un 40 por ciento con producción subregional, la mayor 
parte de la cual se concentra en bienes de consumo durable. , 

El resultado del esfuerzo aislado de cada país por industriali­
zarse se refleja en la deséquilibrada_ estructura. de la prOdlfcci6n 
mahufacturera que se ·<;oncentra en un 60 por dento en las 
industrias más típicamente productoras de bienes de consumo _ 
no durable , mientras q(!e la producción de bienes inte rfTledios y 
de capital sólo alcanza: proporciones de 28 y 12 po_r' ciento, 
respectivamente (cuadro -6). . · ' 

A esta defectuosa estructura se suma el bajo nivel de e'ficie.n­
cia de la industria en general, originado entre otras causas por la 
dificultad de aprovechar econom fas de esca la, la escasa capa­
cidad gerencial y la dependencia tecnológica. Estos bajos niveles 
de eficiencia han h(!cho necesarias altas barreras protectoras, 
especialmente arancelarias, · que sumados al uso de· recargos e 
impuestos como elementos correctores de la balanza de pagos y 
abastecedores de recursos fiscale s, han permitido que aparezca 
una estructura industrial que se presenta en muchos casos como 
vulnerable y desequilibrada . ·' 

Estructura del valor bruto de producción de la industria manufacturera hacia 1970 
(En porcentaje sobre el total) 

IndUstrias de origen 

A. 1 ndustria productora de bie­
nes de consumo no durable 

B. Industria productora de ·bie­
nes de consumo · intermedio 

C. M etalmecánicas (productora 
'de bienes de capital y de con­
sumo duradero) 

Total 

Grupo Andino 

Promedio de Promedio de. 
Colombia, Chi- Bolivia y 

le y Perú Ecuador 

58.4 74.5 

29.3 20.1 

12.3 5.4 

100.0 100.0 

Total 

59.7 

28.5 

11.8 

100.0 

Argentina 

45.0 

27.3 

27.7 

100.0 

•i 

Otros pafses 
latinoamericanos 

Brasil 

46.4 

33.2 

20.4 

100.0 

. ' 
'! :, 

México 

47,2 

38.1 

14.7 

toa o 



suplemento de comercio exterior 

Actividad agropecuaria 

La actividad agropecuaria aparece rezagada y sin el ' diflamismo 
suficiente para cumplir su papel en el desarrollo global como 
proveedora de alimentos y materias· primas (cuadro 7) :· fuente 
de empleo con ingresos bien dist ribuidos y: generadora de· exce­
dentes para . capitalizar, asf como . para mantener ·los :recursos 
naturales que utiliza. Por el contrario, produce menos ·de lo que 

CUADRO 7 • .. 1· • 

.• i 

C.ons11rno de ,c;alprías y proteinas 

Pat'ses 
':i''• 

Grupo Andino 
Bolivi¡¡1 t 
Chile1 ''.· · 
Cólombiai ' 
Ecuador1 ;· 
Perú2 · 

Otros, pafse.s 
E~ropa occide[Jta1 3 
Europa oriental 

y URSS4 
Canadá4 
EUA3 , • • 
J,aRÓ·\1? 

1 É>a'ios de 1964~66. ; ' 
2'-baios de· 1966: '· 
3 Datos de 1968. 
4 Datos de 1967. 
Fuente : FAO. 

CUADRO 8 

1 
Ca/orlas 
por dta 

2 060 
2'720 
2 280 
2 020 
2 300 

2 ,800-3 200 

3 000-31100 
3 180 
3 '240 ' 
2 46.0 

·':l 

" 

Gramos pordt'a · 

Total protet'nas 

,, .'' 

d: 

51.8 
77.8 
53.3 
50.3 
55.4 

80-\)0 

' 80-90 
95.4 
96.1 
75.7 

Protet'na animal 

13.1 
26.3 
23.3 
17 .5 
18.9 

5Q-60 

30-40 ' 
64.1 
69.6 
29.5 
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se requiere, a un nivel de productividad''extremadamente bajo y 
con un producto muy desigualmente; distriouído. A esto se agre­
ga ·su saturación como fuente de empleo, todo ro cual determi­
na un aFto gtado de subocupacióh y desocupación abierta y la 
circunstancia de que la mayor ··parte · ~por lo menos dos· 
tercios- de la población rural permanezca reducida a· n'ivele~ de 
subsistencia. El ·sector presenta ,' además, · rigidez frente a la 
adopción de técnologfas para incrementar la productividad y 
conse;rvar sin detrimento no sólo la potencia.lidad de los recur­
sos naturales renovables sino también la integridad de los mis­
mos. 

Potencial de recursos naturales 
'• 

Los cinco paises de la subregión, segúri ' los ·datos disponibles, 
tienen ' alrededor de 300 m iliones de heéh1reas de tierra util iz ~­
bles para actividades agrfcolas, ganadera's y forestales, lo cual 
representa la quinta parte · del totaf de 'Afnérica Lat ina y ·'el '65 
por ciento dé la superficie ·de ' la subr'egión'. De esa ·sup~rficie, uri 
7 por ciento corresponde a tierra arabfé y con cultivos perma­
nentes (20 millones ' de hectáreás~. 28 ' por ciento a praderas · 
naturales para ganadeda y un 65 por ciento a bosques. · Existe 
un margen · importante para expansión de · la · frontera agrfco la, 
especiálment~ ' en las zonas de clima tropical. l.!a' diversidad de 
regiones geográficas diferenciadas en términos de clima, suelos 
predominantes · y· vegetación cultivada y natural que posee la 
subregión le confiere una capacidad agrfcola muy variada. La 
subregión posee bosques naturales y artificiales capaces de pro­
porcionar insumos para la industria existente o en expansión ·y 
de generar excedentes para la exportación. No deben descono­
cerse, sin enib'argo, las' dificultades que será necesa rio vencer 
para hacer e>fplotables estas tierras, entre otras razones, por la 
necesidad de construcción de vías de acceso y demás obras de 
i nfraestru ctu ra . 

Grupo Andino: producción de los principales minerales y su participación 
en la producción de América Latina y del mundo, 1967 

Participación porcentual 
M iliones de dólares en la producción 

Total Grupo De América Del 
Boliviaa Chile Perú Andinob Latina mundo 

1 Cobre 6.4 685.0 150.0 841.4 92 .5 17.0 
2 Hierro 74.0 48.3 125.2 31.3 
3 Estaño 90.9 0.3 90.9 86 .9 16 .0C 
4 Plata 6. 7 4.8 40.8 52.3 47.3 
5 Cinc 4.4 41.4 45.8 57.6 9.0 
6 Plomo 4.9 30.5 35.4 49.1 9.0 
7 Salitre 25.6 25.6 100.0 100.0 
8 Molibdeno 17.2 4.0 21.2 99.3 10.0 
9 Oro 2.4 2.8 16.5 40.4 

10 Tungsteno 8 .0 1.2 9.2 90.8 7.0 
11 Bismuto 1.8 5 .5 7.3 69.1 40.0 
12 Antimon io 6.4 0 .3 6 .7 76.0 17.0 
13 Azufre 1.5 3.6 5.0 5.3 17.0 
14 Mercurio 1.2 1.3 30.6 
15 Otros 0.3 24.4 12.2 52.4 

Total 131.3 837.0 338.5 1 336.2 

a Valor de las exportaciones. 
b 1 ncluye la producción de Ecuador y Colombia. 
e Excluidos los pafses socialistas. . . . . 
Fuente: CEPAL a base de informaciones diversas: Perú Minera/s Yearbook, 1967, Departamento del lntenor de Estados Untdos; Chtla, Anuano de la 

minerfa de Chile ( 1967), Servicio de Minas del Estado, y Bolivia, Revista Minera BAMIN, julio-agosto, 1969. 
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.L¡¡ propia configuración. ,geográfica de la subregió.n hace que 

la pesca .;:on~t!tuy_a una actividad de gran importancia, no sólo 
como generadora . de diyisas sililo por el papel que puede de­
sempeñar .. er:J la ;sol4ciqn .de la e:scasez de proteínas enJ~s dietas 
alimen.ticias de los· .habi.tantes del área. Er:~ 1967, solamente .la 
producc,ió.n peruama .alcanzó un nivel de 10:1 millones de tone­
ladas, s,uperio¡ er;t 2.3 millones a la p,roducción del Japón que 
detentaba ~;lasta entonces .la posición del primer productor 
mundial. ·La genera!<i(m .de, divisas '¡:;lOr e~ie co.ncepto er,¡ el con­
iullto q~ l,a subn¡gi6ri ,¡llcar.¡zp , este a,ño . a ~25 m illo11es de dó­
lares. 

El Grupo Andino, considerado en S!J conjunto, es una de las 
más importantes fuentes de abastecimiento mundial de mine­
ral~s .: !:n , 1967 1¡¡ , p.roducción q~ la sub región -en 1 este rubro, 
i!ICé!ll?R un .valor .aprcp<imado de ' 1 340 millones.1de.; dólares. 
oe·~.!ac:p,n .dentro de la,,, prod~c,ción . subregional el col;>_re, el 
hier~q, el ,estafjo, ~~ .. plata, e\ .Ginc y ,el plomo que representaron 
~ll . conjun_1:q , c¡;,rca . del, .ª0 pqr. cien¡o del valor to!al d.e , la , pro­
ducc.ió,l'l . de fllinerales en · 1967. , En varios .de l_os rubn;>s seña­
lado~. L ia proquc<;:ión constituyEt parte significatiya .del tolal m.un­
dii:JJ.._. I;I co~re d~ la subregión representa .¡¡! 17 por ciento, en 
estaño el 16 por · ci¡¡!ntq, en cinc y plqmo .cerca del 1 O ¡:¡or. cien­
to de_.la 1 prqduccióll mundial. Existen otros productos ·que, si 
bien . son de mljnor cons1.1m o, tienen .carácter ¡;¡str¡¡t,égico y en .los 
cuales 19 pro.ducción de la subregión alcanza valqrgs considera­
blf!s: .pp,r eie¡nplo bismuto, 40. por ciento de la . producción 
mundial, qntimqnip · 17 por ciento, a~yfre 17 .por ciento, 
molibdeno 10,por.ciento (cuadro 8)_. . ,. ., · 1 , '· 

¡" :·;: 

, . Lo~ niveles a,cti,Jales de proqucción, las reser.vas existentes, y 
los ' planes de expa,nsión (especialmente -en la mine:r(a del cobre) 

l . 

estrategia subregional 

le asignan al sector minero un papel básico en la estrategia de 
desarrollo de la subregión y un lugar de vanguardia en la pro­
ducción, mundial de los próximos años. 

La 1 subregión posee importantes recursos energéticos (petró­
leo; gas natural , carbón y, potencial para generar hidroelectri­
cidad). que permitirían cubrir con exceso las. necesidades locales, 
si bien individualmente y 1para ciertas formas de energía sea 
necesario complementar la producción con importaciones. 

Los cinco países producen petróleo crudo. Colombia y• Bo­
livia tiene saldos exportables que se destinan a fuera de la sub­
región (Estados Unidos y Argentina) mientras ·Ecúador, Chile y' 
Perú complementan, hasta ahora, su producción local con 
compras .que provienen casi exclusivamente de Venezuela en los 
últimos años. 

• 1 • ~, • : 1 ' 

Los descubrimientos de importantes formaciones petr'olíferas 
en la falda oriental de los Andes pueden llegar a alterar funda­
mentalmente este cuadro. La explor~.ción de la plataform'iH!Q)i­
tinental submarina puede, asimismo, conducir al descubrim.ie,n.to 
de nuevas e importantes fuentes con ubicación adecuada para la 
exportación . 

El potencial hidroeléctrico -:;QUe e~iste en abum;f_¡¡nt':ia ·y . s¡¡ 
emplea en forma creciente- se aprovecha en la actuéll.i,dad s.ólo 
en una ínfima parte, estimada en apenas 1,1n 10 por ciento. 

'. 
En ·sfntesis, la subregión está forma~a por cinco país~s _que, 

si bien confrontan difíciles problemas de desarrollo, cuentan 
por ~:;l contrario cori un potencial humano y d.e re,yursos ,.natu- , 
rales que, mirado en su conjunto, puede consti t'uir 1~ basé oe' un 
próspero porvenir. 

. ~ .. 



.. , 
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El Grupo Andino registrará en el futuro una serie de transfor­
maciones que en · parte · estarán originadas por las perspectivas 
que ofrece el proceso de integración y, en parte, por las polí­
ticas de desarrollo y los cambios de estruétura que los distintos 
países alcancen, así como por la evolución de su población y de 
su ingreso por habitante. Esas posibilidades han sido analizadas 
de modo preliminar y es con base en .ellas que se intenta prever 
la configuración de l¡¡ subregión hacia '1985. : , ' . 

La definición precisa de esa imagen no es todavla posible . 
Sin embargo, aqul se presentan algunos elementos de carácter 
general útiles para perfilar el rumbo del proceso de integración . 
Presuponen una linea básica para la subregión compatible con 
los objetivos nacion'ales de desarrollo, de" acuerdo con defini­
ciones que buscan .combinar simu ltáneamente la dinámica del 
mercado subregional con las t ransformaciones internas de cada 
país . · 

Antes de presentar los elementos cuantitativos de esa imagen, 
futura, cabe resumir algunas caracterlsticas bás icas que la inte­
gración debe necesariamente tener. 

i' 
La integración subregional es decisiva para el futuro de los. 

países de la subregión y es a ellos a quienes corresponde el control 
de decisiones fundamentales para el aprovechamiento del 
mercado. Por lo mismo, el uso de la .tecnología y la experiencia 
extranjeras deben adapta rise, e:n lo 'posible, a la necesidad de 
robustecer progresivamentT -~las emprel!_as nacionales y regionales. 

Pot otra parte, ei empleo de los instrumentos de la integra­
ción y en general la apertura a la competencia deben ser vistos 
como formas de perfeccionar un mlJrcado común que se es­
tructura creando las , condi.ciones para superar y no para conso­
lidar ·las desigualdades actuales. De . manera qu·e los desequili ­
brios entre los países deberán tend er a disminuir gradualménte 
en el marco de la estrategia común. · · 

Ha(,:ia el final de 1985, será posible que la subregión transite 
hacia niveles de desarrollb en una posición más firme y de 
menor desequilibrio frente al mundo· industrializado. Aunque es 
posible que los paises no hayan alcanzado aún a consolidar una 
unión económica, por lo menos habrán integrado gran parte de 
sus economías y frente a terceros deberán ser considerados en 
bloque y no como una simple adición de paises . 

" 

,. 
,, ' ·•' 

,¡ 

f ~ 1 ' 

IV. Potencialidad del· .. Grupo Andino 
a largo. plazo 

A continuación se presentan los órdenes· de magnitud 'pn!li­
minares que permiten visu alizar la potencialidad de la su bregión 
dentro de nuevos patrones de desar rollo. 

Tamaño del mercado hacia 1985 

El conjunto de los c inco pa í~es tendrá en 1985 una pob lac ión 
cercana a 90 millones de habitantes qu e estarán ubicados en 
áreas urb anas en alrededor de un 70 por c iento. La población 
económicamente activa pasará los 20 millones de perso nas, re­
presentando el 32 por ciento de la pob lació n tota l (gráfica 1 ). 

GRAFICA 1 

Grupo Andino: pobÍación total y urbana 

Población urbana 
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Si se ponen en march a intensas poi ft icas de desarrollo ,_ el 

producto por habitante se acercará a los 700 dólares medidos a 
precios de 1960, lo que implica un tamaño de mercado signifi­
cativo del orden de los 60 mil m iliones de dólares, magnitud 
equivalente a la del Japón en 1963, el trip le del de Argent ina 
en 1970 y el doble del que t ienen Brasil o México en el mismo 
año (cuadro 9 y gráfica 2). 

Este mercado se caracterizará principalmente por un ingreso 
mejor distribuido y la mayor vinculación entre los pafses en 
cuanto a sus abastecimientos. Esto último se mostrará más ade­
lante al presentar los niveles de comercio intrasubregional que 
se pueden lograr con integración. 

En cuanto a la distribución del ingreso se calcula que la 
mitad de la población que actualmente tienen muy bajos niveles 
de renta habrfa multiplicado su ingreso per capita tres y media 
veces, lo cual implicará, paralelamente, que la población ocu­
pada en áreas con baja productividad se reduzca a un 30 por 
ciento del total, en comparación con la proporción actual de 

GRAF ICA 2 

Grupo Andino en América Latina: proyecciones de la población 
y del producto bruto1 

estrategia subregional 

CUADRO 9 

Grupo Andino y otros pa/ses: producto, población 
y producto por habitante 

Producto interno 
bruto {miles de Población Producto por 
millones de dóla- {millones de habitante 

Año res de 1960)a habitantes) (dólares) 

Grupo 1970 22 56 393 
Andino 1980 42 77 546 

1985 60 89 674 

Francia 1963 71 48 1 480 
Japón 1963 60 96 625 
Italia 1963 50 50 1 000 
Méx ico 1970 33 51 650 
Brasil 1970 32 93 340 
Argentina 1970 22 24 920 

a A costo de factores y según tipos de cambio de paridad. 
Fuente : CELAD E, Boletln Demográfico, año 1, vol. 2, octubre de 1968. 

,, \¡ 

Yearbook of National Accounts, Statistics 1965 y Demographic 
Yearbook, 1965. 
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casi un 50 por ciento (gráfica 3). Estbs cambios provocarán 
también una modificación importante en los ni•J!' Ies y composi ­
ción ·del consumo. La mitad de la población ·actualm,nte mar­
ginada alcanzarla una demanda significativa de bienes y servicios 
y tendrfa una composición más equilibrada en los rubros de su 
presupuesto familiar. ,. 

"' Actualmente el 50 . por ciento más pobre ' de la pol;>lación 
consUI:ne poco más del 20 por ciento de, I,OS productos tradicio­
'nales (alimentos, vestuario y calzado fund¡¡n;'entalmente), en 

GRAFICA 3 

Grupo Andino: hipótesis de. distribución de ingresos 

¡.' 

.• , 

ACTUAL (1970) 

5% población 

PROYECTADA (1986) 

1 O% población 

19 
tanto que ·el otro 50 pór ciento consume un 80 por c iento del 
total, apró'ximadamente. Es ~ecir, exis~e una brecha de 4 a 1 
entre amiJ,os grupos en la · sat isfaéción 'de· dichas necesidades. 
Hacia 1985 'se' estima que se podrfa reC:lucir esa brecha a una 
relación 1.5 a 1 .' ' .,, ' 1 

"· 
Estructura productiva 

1 1' . 

La nueva estructura pro'du'ctiva' de la subregión se s'ustentárá 
sobre la base del mercado con las características mencionadas. 

En primer lugar, las actividades agropecuari as aportarán un 
14 por ciento del prooucto, ~ren.te al 21 por ciento que repre­
sentan en la actualidad) · .Ganarán por . el contrario importancia 
las actividades de transformación (minerla, manufactur.a, cohs­
trucción y servicios básicos) que actualmente representan el 40 
por ciento del producto y al final del periodo habrán elevado 
su participación a más del 50 por ciento. En cambi o, el resto de 
los servicios (comercio, bancos , vivi enda, etc. ) generarán la ter­
cera parte del producto, frente a casi el 40 por ciento que re­
presentan actualmente. 

En segundo término, las actividades agropecuarias emplearán 
al 30 por ciento de la mano de obra, las de transformación .otro 
30 por ciento, y los servicios el restante 40 por c iento . Las 
proporciones actuale's son de 40, 25 y 35 por ciento, respectiva­
mente. 

En resumen, en la gráfica 4 y en el cuadro 1 O, puede apre­
ciarse la significación que alcanzarán las actividades d e' mayor 
productividad (manufactura, minerfa y servicios básicos) cuya 
importancia relativa se acentuará tanto en volumen de activ idad 
como en términos de ocupación, mientras que se atenúa el 
papel que corresponde al sector agdcola en producción y ocu­
pación y a los ~!Eim~s· servicios en producción . 

Aun cuando las cifras no definen por si solas la nueva rea­
lidad puede notarse que a pesar de los importantes cambios que 
se llevarlan a cabo en el transcurso de los próximos 15 años, al 
final del perfocjo todav.i~ ·estará ·el Grupo' en una etapa de tran­
sición dentro del proceso de transformación de su econom ía. 
Asf, el sector agropecuario seria todavía fuente importante de 
ocupación e igualmente un considerab le porcentaje de la fuerza 
de trabajo se concentrarla aún en los se rvicios d e baja producti ­
vidad. 

Un cambio importante si tendrá lugar hacia e l final del pe­
ríodo: se registrará un ensanchamiento de la base industrial y 
una racionalización de la producción hoy ex istente ; habrán 
tomado impulso las industri as más dinámicas y se habrán dado 
ya los pasos iniciales en la ex portación de manufacturas haci a 
terceros paises. Es d ecir, ya tendrá la industria una estructura 
moderna capaz de un crecimiento rápido· y., . a través d e sus efec­
tos multiplicadores, de apoyar una expansión de la nu eva b ase 
económica que resuelva gradu almente los problemas d e ocupa­
ción. y de s¡¡tisfacción a las asp iraciones económ ice-soc iales d el 
Grupo. Paralelamente , atenuada ya la enorme presión demográ­
ficá en el campo y en marcha los programas de especializaci ón 
y desarrollo conjiJnto para los principales productos ag ropecu~­
rios el sector rural no seria en ese entonces un secto r d ep n­
mid~ y pasivo en la innovación, sino que estará en cond ic iones 

. de complementar en forma eficaz una estructura de act ividad 
preponderantemente urbana . 

Sectpr industrial 

La . aceleración de la tasa de crecimiento de las .economfas de los 
países miembros en los próximos quince años estará ligada a 
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una mayor participación, c;le la industria ~n e,l pr;oducto to~al. 
Dentro de los mercados nacional~s e~te pr,oceso SI!Jfa muy lento 
y harfa diffcil obte.ner'' 1 ~ ll.)eta buscaqa. Este_ s,e¡;~o r¡ . es _al que 
más directamente _ podr~ ~provec~¡;¡r los benef.i_cios d~l m\lrcad_o 
ampliado ' y hacer 'posible úna rápida expansiqn ,del, comercio 
intrarregional. Por lo tanto dentro de un esquema de integra­
ción la industria presentará mayores posibilidac;l!¡!s. . eje , ,impartir 
dinamismo y crear vinculaciones en la subregión, y contribuir a 
e,levar el ritmo d~- c,rec_im ientq de . é~ta du_~an¡e . l9s próximos 
quince años. 

' 
(; ' 1· ¡,' 

CUADRO 10 
l l.. 

Grupo Andino: compósición del •produato v la ocupaCión por 
grandes sectores económicos, 1970-1985 1 • J 

(Porcentajes) • • 1 , 

•ProdUcto ' ' 1 Ocupación 

Actividades agropecuarias 
Mineda , manufactura, cons­

trucc ión, servicios básicos 
Resto 'de los se-rvicios y de'sem-' 

pie o abierto tl 

Total .. ,_.,; :· 
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r · est.-ategia subr.egional 

Por._,su desarr~llo y. sus .especiale~ caracterfsticas-, jugará un 
papel predominante , ¡¡n la il']corpqración de tect~ología y eleva­
ción de !ps niv_~ l ¡¡s de productiyida~; aprovechará el proceso de 
integraciót:J y .los merca~~s .ampljados pé)ra mejorar su capacidad 

, de .comp~ten~ia y faci,li.tar la ' im;qrporación de la subregión a las 
corrientes predominantes del comercio internacional. 

La obtención d~ una estructura industrial r:nejor . in~egr_ada, 
vinculáda más estre6h.amenté a los r.ecursos ' natt..i 'rales más 
efici'ente e'n su cohjúnto y más abierta al ~)(terioY -le 1d~r ~ . 'u~ 
mayor dln'ámism'o' al sector y posibilitará cierto g'r;d; de espe­
cia li zac ión vertical alrededor de complejos que permitan un 
mejor aprovechamiento del espacio económico. 

Las decisiones sobre localización tomadas en el sector reser­
vado para programación habrán permitido la creación de nue­
vos polos de desarrollo ya que la implantación de las·industrias 
nuevas deberá realizarse atendiendo la necesidad de completar 
estructuras productivas encadenadas hacia los -recursos naturales 
o hasta los bienes de capital. De esta manera se incrementará la 
capacidad multiplicadora de líl industria sobre el resto de la eco­
nomía y se favorecerá una descen.tralización tendiente a reducir 
los desequilibrios regional,es ,y a morigerar las actuales corrientes 
migratorias internas hacia los grandes centros urbanos ahora 
ex istentes. 

A la función fundamental que cumplirá la industri a en el 

OTROS 

INDUSTRIA 
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campo económico, s~ agrega su vital importancia E!n ef campo 
institucional y social. Asf, paralelamente al éxito ante el desaffo 
económico se deberá haber realizado 1.1n cambio profoodo en la 
qrganizac;ión .de la empresa industrial y en el espfritu y orienta­
ción de sus conduc~ores .. Los mayores niveles de productividad 
y los .mejo.res . ~ alar.ios; la P~eparación para la competencia den­
tro y . fu~¡r.a de ,; la , sul:>reg_ión; el mayor tamaño medio de las 
empres¡¡s, 1~ m ay<;>~ .,preponderancia de la mano de -. qbra . cal i­
ficada, .de los mando$. intermedios y de los grupos de ,ger.encia; 
la·. ~oyili4ad. del' ~apita l , y el reforzamiento de las empresas 
n~9ionales . y . subregjqnales. habrán convertido el sector eh un 
agente activo de los camb.iqs · sociales •necesarios para el desarro­
llo . 

a] Potencial del mercado · industrial 
l• 

La demanda -de· manufacturas' de la subregión alcanza en l'a ac­
tualidad, aproximadamente, ·a 10 000 millones dólares ·de ' 1960 
(véase cuadros 11 y 12) y está orientada casi en 50 por ciento 
hacia productos de industrias l'ivianas ·más tfpicamente produc­
toras de bienes . de consumo no duradero, y sóló en un 30 V 20 
por ciento hacia las manufacturas de las industrias intermedias y 
metalmecánicas, respectivamente . 

' ' . ' 
CUADRO 12 

l'• !• '1• 
,. ''· 

Grupo A'h'dino.· estructura porc(mtual de la demanda' 
manufacturera por grandes ser:tores 

: 1' •. , . 

•' .; ' •• •C Los párrafos anteriores tratan de sintetizar el papel que ju­
gará el sector . manv.-fac~u.rerQ en eL de.sarrollo subregional. Co­
rresponde, ahora - i!~~~ra,r algu,nos de los elementos de. la nueva 
estructura industr, ial a , la Cl!al , podrfa llegarse hacia el final del 
perfodo de quince años, si se aprovechan convenientemente las 
posio_ilidades que abre el mercado ampliado . No es fácil hacerse 
una idea de .este cambio, por cuanto. durante ese •lapso se ha­
brá!'\ prqducido tran-sformacjones en el sector tanto ,en su con-

A. Industrias productoras de biéi' '· ,. 
nes no durab les de consu'mo' .¡• · 

B. Industrias productoras princi­
palmente de bienes interme­
dios 

. ,vibución ·a, la ,~¡conomía y Sl!S relaciones con los demás sectores 
COI"flO en .sl,J,. propia estr.uctur.a productiva e institucional ., · su 
eficiencia y su orientación, cambios éstos que sólo en parte .pue­
den reflejarse ni.Jfil~Ji,:;amen,te , 

e: Industrias metalmecánicas'' jJrO­
.ductoras de bienes de capital y : 
,de conSU1l!O du r,aqero 

TotliJ 

Fuente : CEPAL/ILPES-JUNTA . 
~ r . ji 

' ' ·' 

CUADRO 11 '. 
', .. 

Grupo Andino: proyección de 1~ demanda !subrégional de.1méirlufactur'as hacia 1'985 

Industrias de origen 

A . Industrias más tfpicamente 
productoras de bienes de con­
sumo no duradero 

-Alime ntos 
Bebidas 
Tabaco -

· Textil 
Vestuario y calzado 
Madera 
Muebles 
1 mpre ntas y editori a les 
Cuero y sus productos 
Diversas 

B. , 1 ndustrias más tfpicamente 
productoras de bienes interme­

' dios 

Papel y su s produc;tos 
Productos de caucho 
Oufmicas 
Derivados de petróleo y carbón 
Minera les no metálicos 
Metálicas básicas 

C. Meta/mecánicas 

Productos metálicos 
Maquinarias no eléctricas 
Maquinaria eléctrica 
Equipos de transporte 

Total: manufacturas 

Fuente : CEPAL/1 LPES-JUNT A. 

1960 

2688 

1 031 
311 
102 
573 
262 
69 . 
51 

115 
77 
97 

1542 

151 
107 
515 
312 
206 
251 

1 101 

261 
337 
183 

'320 

5 331 

M iliones de dólares 
de 1960 

1970 

5 135 

2 080 
535 
153 

1 064 
514 

96 
92 

251 
102 
248 

3083 

275 
209 

1 064 
625 
382 
528 

2232 

494 
766 
396 
576 

10450 

1985 

., 
17 410 

6 741 
1 469 

398 
3 505 
2 231 

292 
313 
871 

¡.,· 381 
•1 209 
'·. 

14528 

1 317 
1 142 
4 446 
2 867 
1 706 
(3 050 

11543 

2 404 
3 941 
2 475 
2 723 

43481 

1. 

¡¡ 

1960 ' ;, 

'l ¡' 

50. 

29 
,) 

21 

100 

Of¡¡ 

'\. 

' 1970 1985 

' 49 1• 41 

30 33 

•;: 'J 

21 ., ·, 26 

·• ., · )o' 1o 
10f1, ., ., . .1· ) 

f ·~ f' ,: '1 ' l 

,, 
• ... :·· 

i f ~ d • • i 

Tasas de crecimiento 
% 

1960-70 

6.7 

7.2 
5 .6 
4.2 
6.4 
7.0 
3.4 
6 .1 
8 .1 
2.9 
9.8 

7.2 

6.2 
7 .0 
7.5 
7:2 

1 6.4· 
7.8 

7.3 

6.6 
8 .5 
8.0 
6 .. 1 

7.0 

.... 

; . 
·'·1 
'· 

¡, 

'''· 

' 

,\•' 

8.5 

8.2 
7 .0 
6.6 
8.3 

10.3 
7 .7 
8.6 
8.6 
9.2 

11.1 

10.9 

11,0 
12.0 
10.0 
10.7 
10.5 
12.4 

11.6 

11 .1 
11 .5 
13.0 
·11.0 

·~ 
·:' 10.0 

·' 
;, 
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Esta situación tendería a modificarse sustancialmente · en el 

lapso de los próximos quince años. El tamaño global del mer­
cacjp de manufacturas habrá alcanzado un nivel conaiderable 
cercano a los 45 000 millones de dólares, es decir, 4.5 veces 
mayor que la suma de los mercados nacionales actuales, abrien­
do posibilidades para la .implantación de • producciones indus­

. tr.iales importantes que no serían factibles dentro de los límites 
de los mercados aislados de ninguno de los cinco países. 

En el mercado integrado, la demanda manufacturera acusará 
un dinamismo diferente al que experimentó en el pasado: Si 
bien crecerá en términos globales a un ritmo mayor que el regis­
trado en la década anterior . - .1 O por cientp frente a 7 por 
ciento- otros sectores, especialmente la agricultura, tenderán 
también a pesar más que antes sobre la demanda como conse­
cuencia de 1·a red istriblición del ingreso. Dentro de la propia 
industria, al menos temporalmente, ese cambio provocará tam­
bién un aumento más acusado de la demanda de las industrias 
tradicionales de bienes de consumo general. 

El análisis de los niveles actuales. de demanda de manufac­
turas y su proyección hacia 1985 a nivel subregional, en compa­
ración con los que registran los pa (ses en forma ais lada, refleja 
d.~ modo más directo la potencialidad del mercado in~egrado 

· q'ue hace ~asible abordar escalas de producción más grandes y 
mejorar la eficiencia. 

Si se compara la demanda a nivel subregional, con la de 
nivel nacional se observa que, en la generalidad de los casos, las 
cifras son cuando menos 3 veces mayores para la demanda 
actual y 1 O veces mayores para las proyectadas. Esto, evidente­
mente, representa un cambio notable en los términos de refe­
rencia del planeamiento industrial. 

CUADRO 13 

Grupo Andino: coeficientes de importación 1 comparados 
para los principales sectores de industria básica 
(Porcentajes) 

Subregión 

estrategia subregional 

b] Perspectivas de producción industrial 

l.!as perspectivas de la producción manufacturera se derivan por 
un lado de las magnitudes de demanda seAaladas y por otra 
parte, de la estrategia general que impida cerrar al exterior el 
mercado · de la subregión de forma tal que se presenten a la 
larga los problemas conocidos de ineficiencia y falta de dinamis­
mo a que da lugar el forzar indiscriminadamente la sustitución 
de importaciones. En este sentido, el análisis de las posibilidades 
de sustitución de importaciones en el mercado ampliado para 
cada una de las ramas de la ihdustria, lleva a plantear las metas 
aproximadas que se detallan en el · cuadro 13. 

e] La industria química 

En la industria química la meta de 'abastecimiento para la sub­
región en 1985 es comparable con la situación actual de Mé­
xico, uno de los países latinoamericanos que ha enfocado más 
eficientemente el desarrollo de esta rama. Sin embargo, presen­
tará una estructura más integrada por el gran desarrollo que 
alcanzará la producción de importantes rubros de la industria 
petroqu (mica y derivados tales como fibras y resinas s'intéticas y 
fertilizantes. Asimismo, se habrá obtenido un casi completo 
abastecimiehto de productos químicos tradicionales y en · los 
inorgánicos minerales. La producción para el mercado de la sub­
región habrá pasado de 615 millones de dólares, que· es actual ­
mente su valor, a 3 700 millones de dólares, valorizada a los 
precios internacionales de 1960 (véase cuadro 14). 

d] El papel y la celulosa 

La industria del papel y celulosa habrá instalado hasta 1985 
p 1 anta s capaces de producir 470 000 toneladas de papel 

ALALC 

Actual 
Proyectada 

1985 
Argentina 

1967 
Brasil México 
1967 1967 

Principales sectores 
Papel y celulosa 
Industria qu(mica 
Metálicas básicas 
Productos metálicos 
Maquinaria no e léctrica 
Equipos eléctricos 
Equipos de transporte 

, Subtotal 

Otros sectores 
Industrias más t(picamente pro­

ductoras de bienes de . consu­
. mo no durables 

Otras industrias más t(picamen­
' e productoras de bienes in­
termedios3 

Total 

24 
37 
27 
24 
80 
51 
63 
46 

7 

18 

24 

8 
16 
15 
10 
52 

. 27 
102 
22 

5 

11 

14 

22 
24 
27 
12 
71 
8 
5 

14 

2 

4 

8 

6 
13 
14 
16 
57 
14 
8 

15 

4 

7 

10 . 

13 
16 
11 
18 
87 
34 
32 
24 

4 

6 

14 

Proporción de importaciones respecto a la demanda. 
2 Dadas las alternativas de desarrollo que se presentan para el sector automotr iz, este coeficiente debe considerarse el resultado neto de importaciones 

· y e xportaciones. 
3 Excluyendo papel, qufmica y metálicas básicas. 
Fuente : CEPAL/1 LPES·JUNTA. 
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CUADRO 14 

Grupo Andino: proyecciones globales de la in,dustria qu(¡nica 
~~ 1 

Datos históricos Proyecciones 

~~59 1965 1970 
• 1 

1975 1980 1985 

1 ... 

Consumo total (mili. dólares cit.) 440 . . 730 1130 . . 1 800 2 880 4 630 
Consumo. per cap ita . (dólares) 11 18.5 20 
Crecimiento consumo total (%) 8 .8 9 .2 

37.5 52 
9.8 '· 9.9 9.9 

Producción total (mili. dólares fob.)a 220 380 615 
Crecimiento de la producción (%) 9.5 10.1 

1 080 1 910 3 700 
12.0 12.1 14 .0 

Importaciones (mill. ·dól. cit.) 200 . 320 
Exportaciones .(mili. dól. cit.) 8 23 
Ab¡¡ste,cimiento interno (%) 50;3 .. 51.9 54.6 

720 ~70 930 
470 

6p.o 66.3 80.0 

Nota : Las informaciones en térm inos de valor no son estrictamente compatibles con las de los cuadros res,antes por estar aquí las cantidaaes valori­
zadas a precios internacionales. 

a Sólo para mercado interno de la .subregión. 
F,uente: CEPAL. 

periódico, 240 000 de papeles de imprenta y escribir y 830 000 
d~ ot~os papeles con tqm~fi'?s ,~e fábrica mínimos de 220 000 
toneladas para los primeros, 120 000 para los segundos y entre 
50 000 y 300 000 toneladas para los terceros según su tipo, es 
decir, tamaños que permiten la obtención de costos competiti­
vos en términos internacionales. Paralelamente se estarán pro­
duciendo 400 000 toneladas de pasta mecánica, 400 000 de 
pasta qufmica de fibra larga y 200 000 de pasta química de 
fibra corta. 

e) La maquinaria no eléctrica 

En la industria de maquinaria no eléctrica la meta para 1985 
corresponde a un nivel relativo de importaciones algo inferior al 
de Brasil en 1967. Actualmente un 40 por ciento de la de­
manda para inversión y de las importaciones, consiste en ma­
quinaria y equipo productivo especffico para sectores determi­
nados. Se adopta ia hipótesis de que sólo un 25 por ciento de 
estas importaciones de maquinaria especffica de inversión 'podrá 
sustituirse y más de la mitad de la demanda será importada, lo 
que implica dejar un margen amplio para mantener una existen­
cia moderna de bienes . de producción importados y el abasteci­
miento con producción interna de los' equipos más sencillos y 
algunas 1 íneas especializadas. 

f) Los equipos eléctricos 

En la rama de equipos eléctricos, el coeficiente de importación 
que se proyecta, si bien mayor que el de Argentina y Brasil, es 
algo menor que el que actualmente presenta México . Su obten­
ción será factible en la medida en que se logren coordinar los 
planes estatales de construcc ión de centrales eléctricas, dado 
que de ellos surge la principal fuente de demanda para la rama. 

g) Los equipos de transporte 

Con relación a equipo de transporte la meta de importación res­
pecto a la demanda en 1985 implica un avance menor que el ya 
conseguido por Argentina y Brasil en la sustitución, pero mucho 
mayor que el correspondiente a México . La estrategia para al ­
canzar ese nivel de abastecimiento permite 1 a posibi 1 idad de 
combinar diferentes alternativas de integración de piezas y 
partes, de especialización y complementación con terceros 
países para la producción automotriz. De manera que el 1 O por 
ciento debe considerarse un coeficiente de importación neto de 
exportaciones. En una de las alternativas de máxima integración 

de componentes, la subregión estarfa produciendo en 198p un 
mfnimo de 300 000 unidades de automóviles y 240 OQO unida­
des de vehículos comerciales (véase cuadro 15). 

CUADRO 15 

Grupo Andino: proyecciones de la demanda, 
importación y producción 
de vehículos en 1980 y 1985 
(Miles de unidades) 

Año Parque Demanda 

Automóviles 

1980 1 530.0 218.2 
1985 2 347.1 334.7 

Importación 

2.5 
2.0 

Vehículos comerciales 

1980 917 .8 166.8 5.6 
1985 1 297.1 244.1 4.0 

Fuente: JLI1ES. 

h) La industria siderúrgica 

Producción 

215 .7 
332.7 

161.2 
24.0.1 

En la rama de prpducción "me¡tálicas ,básicas" se cqrtempl~ la 
industria siderúrgica conformada dentro .de ·un ~mplio 'esquema 
de integración y con una capacidad de competencia internacio­
nal. Contará con las plantas actualmente existentes que están 
siendo ampliadas, a las que se sumarán por lo menos dos plan­
tas integradas laminadoras de productos planos de aproximada­
mente 1.5 millones de toneladas cada una . Por otra parte, pro­
bablemente existirá una gran p lanta de productos semitermi­
nados y un amplio conjunto de relaminadoras con una capa­
cidad total de 2 millones de toneladas de productos c;te acero no 
planos. El esquema contempla la posibilidad pe ampliaciones 
para exportar semiterminados al mercado internacional. Las 
inversiones necesarias se pueden apreciar en el cuadro 16 Y la 
composición del mercado en términos de productos hacia 1985 
se incluye en el cuadro 17 . 
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CUADR016 

Estimación de las inversiones necesarias 
para el desarrollo siderúrgico subregional1 
(En millones de dólares) 

a] , Planes actuales de ampliación de las plantas 
existentes2 

ti J fnstalación de nuevas capacidades ·de producción 

') 

i) Relaminadoras de no planos (en total 2.0 
millones de toneladas) 

ii) Planta de semiterminados para 2.0 millones 
de toneladas de palanquillas 

iii) Dos plantas integradas de 1 500 000 tonela­
das cada una 'para laminados ' planos 

iv) Ampliaciones para atender 3 000 000 de ton 
de productos · semitermlnados' para exporta­
ción a terceros pafses3 

Total 

365 

170 

250 

750 

300 

1835 

estrategia subre.giona l 

i] La nueva estructura industrial 

En slntesis, la subregión presentará en 1985 ·una nueva estruc­
tura de producción industrial que se presenta sintetizada en ci ­
fras en los cuadros 18 y 19 . 

· En prime_r_ lugar, ocurrirá un cambio en la dinámica indus­
trial. Cuantitativamente se pasará de un producto industrial 
igual al 21 por ciento del producto total a otro de 34 por 

· ciento, proporción que es ya comparable a la de algunos de los 
paises industriqlizados. · · 

¡, .11 •• ••• 

t \•1 

Por otra parte, mientras el produ-cto total .crecerá al 7 por 
ciento anual el industrial lo hará a una tasa 1'.5 veces más alta 
(10 .5 por ciento anual), ambiciosa en término de comparaciones 

, internacionales. · 

Incluye las inversiones necesarias para abastecer el mercado subregional 
hasta 1985 y adicionalmente exportar 3 000 000 de toneladas de 
semiterminados Y. 1 000 000 de toneladas de productos planos. 

2 Fuente: 'JUN/dt
1
6Set.1971. · · · 

El anterior efecto de .crecimiento · se manifestará en un 
cambio de la estructura de la producción en los tres grandes 
grupos de industrias (A, B y C en los cuadros 11, 12, 18 y 21) 
que crecerán a las tasas anuales de 8.7, 12 .2 y 15 .7 por ciento 
res~ __ ec~ivamente . 

·3· ConsiHerarido puertos' del Padfico. •·. · · 
1 '' 

Desde 'otro ángulo , se p_rod~qiráh ' avances significa'tivos én fos 
.~ • ,~ ., L • • r ·' •. ,_ ~ • 

CUADRO 17 
,, 

Grupo Andino: Proyección de la demanda de laminados de, acero 
y su composición por productos 
(Miles de toneladas) 

No planos 

Barras y perfiles 
Alambrón 
Ri'eles y perfiles 

pesados 

Planos 
Planchas y chapas 
Hojalata 

Total 

Fuente: CEPAL. 

CUADRO 18 

Promedio .1966-68 

Cantidad % Cantidad 

•' 
431.8 34.3 1 573.2 
210.3 16.7 .'434.7 

59.2 4.7 ' 124.2 ,' ,,,.-

459.5 36.5 i ,, 1 738.8 

98t2 7.8 269.1 

1259.0 J 100.0 4 140.0 

. ' 1· 
' ' 1 

' G'tupo Andino: Valor bruto de la producción de' .la · industria 
ma'rwfacturera ha'cia 1985 . ''• 

' • " 1 • . ~ ~ •• ' 

:.._ 1 

• ,,·'l,i. '-' 
Industrias de origen 

fl:. . 1 nd~~trias más tfpicamente 
productoras de bienes de con­
silmo no duradero 

Alimentos 
Bebidas 
Tabaco 
Textil 

1960 

2456 

936 
303 

97 
522 

'· t 'l 

Millanes de dólares de 
1960 

1970 

4 747 

1 938 
530 
148 
985 

1 , • ~. 1 • 

,, ' 

1980 1985 

o/o Cantidad o/o 

) -,, 11 ' 38.0 2,544 .8 39.0 
10.5 587 .2 9;0 .. , ,( . ; 

3.0 130.5. 2.0 

42.0 2 811.0 44.0 
6.5 . '391.5 6.0 

' J i 
100.0 6 525.0 1oao 

. .- ... 

Tasas de crecimiento 

1985 1960-70 1910·85 

16569 6.8 8.7 

6 471 ' 7.5 8.3 
1 459 5.8 '1.0 

392 . 4.5 6.7 
3 389 6.6 8.6 



suplemento de comercio exterior 

' '. 

1 ndustrias de origen 

Vestuario y calzado 
Madera . , ·. 
Muebles . . . 
lmprent!! y ~ditoria!es · 
Cu'ero y sus productos 
Diversas · · ' 1 

B Industrias más tlpicamente 
~ pro~fyctoras de bienes 

1 
it;~ter­

. me'dlos 

:, Papel! y sus productos · 
,Productos de caucho . ,. 

, Oyfmicas 
Deriva1dos de petróleo y 
1 carbón ' 

Minerales no metálicos 
. !VIet.álicas básicas 

e;. Metalmecá'nif!~~·. 

Productos metálicos 
Maquinarias no eléctricas 
Maquinaria eléctrica 
Equ,ipo de transp~r:es 

Total: Manufacturás 

Fuenw: , GEP~,I,./ ILPES-JUNTA. 1 

·' t! j,•, 

CUADRO 19 • "' · 
' 

M iliones de dólares de 
1960 

1960 1970 

246 491 
61 92 
49 . ' 91 

105 224 
75 99 
62 .. 149 

1084 . ?266 

101 208 
90 ,. \,1 160 

323 673 

222 491 
191 350 
157 384 . 

373 934 
1 ·. 

159 373 
42 152 
74 194 
98 215 

'3 913 " 7947 

., 
~ .... ¡, '. 

·. ' 
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tasas de crkimiento 

1985 196()..70 1970-85 

. ' 
., 2 173 

285 
} .2 10.4 
4.1 7.8 

310 ' 6.3 ... 1 8.5 
784 ·7.9. ;·1' ' 8 .7 
364 ' 2.8 9 .0 
942 9.1 '· ' 

,,,- 13.1 
,.,, .. ; ' .. 

12657 J.6 ¡, ':, 12.2 

1 21 i ' ") ,. 
.4 12.5 

1 028 5.9 13.2 
3 734 7.6 12.1 

' 
2509 8.2 11 .5 . 

\1 582 6.2 10.6 
2 ,593 

1" 
9.3 13.6 

8313 9.6 .·¡ 15.7 
' ' 

2 164 8.9 12.4 
1 885 
Hi14 

13.7 18.3 
10.1 16.0 

. 2 ~50 8.2 17:6 
,. 

37539 7.3 , 10.9 

(, • 1 

. " 

Algunos indicadores de la participación del sector industrial 
en el conjunto de la economía regional 

aba~~ecimientos. de la . d~mand~ c~n producción ,subregional, ést~ 
pasará f1 abastecer el ~5 .por c.jento de la dem.anda de productos 
duraderos de consumo, el 87 por ciento de la correspondiente a 
productos intermedios y el 72 por ciento de la que corresponde 
a productos metalmecánicos, desde sus niveles actu'ales de 92, 
73 y 42 por ciento respectivamente. 

Producto manufacturero 
(millones de dólares de 1960) 

2 Producto bruto interno .. , 
(millones de dólares de 1960) 

3 Grado de indust rialización 
(reladón entre f y 2) 

' .1' 

4 Proqucto ,bruto per capita 
(dólares de 1960) 

5 Producto manufacturero per 
capita (dólares de 19601 

6 Estructura de la producción 
industrial 

Total 

A: Consumo no duradero 
B: Intermedias 
C: Metalmecánicas 

7 Ocupación manufacturera 
(miles de personas) 

8 Ocupac;ión total (miles de 
personas) 

9 Proporción de la ocupación 
manufacturera 

(relación entre 7 y 8) 

1960 

2 545 

13 570 

19% 

326 

60 

100% 

63 
28 

9 

1 800 

12 400 

14.5% 

1970 

4 640 

21 885: 

i1%. 

·" 

390 

83 

100% 

60 
29 
11 

2 450 

15 600. 

15.7% 

1985 

20.500 

60400 

34% 

680 

230 

100% 

44 
34 
22 

5 100 

27 100 

18.8% 

En relación con lo anterior, ap~~ece. modificada · ia ' P.~opor­
ción de importaciones de manufacturas de .' la subregjón.'desde 
terceros pafses en relación con la demanda tota'l que pasa de 24 
por ciento en la actualidad a solam'ente 14-por ciento, impli­
cando una mayor · producción interna de artfculos que ahora 
provienen del exterior. Como referencia se puede anotar que si 
la subregión solamente se dedicara a incrementar su producción 
para abastecer la nueva demanda y mantuviera sin modificar sus 
coeficientes dé abastecimiento al nivel de ramas, requerir fa en 
1985 im,portar más de .12 000 m iliones de dóla.res, mientras que 
con el avance supuesto solamente se importarán estimativa­
mente 6 000 millohes de dólares . Sin embargo, cada uno de los 
pafses considerado por separado aumentará su apertura externa 
con el efecto vitalizador consiguiente para su actividad. Es el 
resultado de la integración con un aumento del comercio recf­
proco, el que hace que la subregión en su conjunto tenga un 
coeficiente menor de importaciones. 

El sector agropecuario 

Con su mayor dinamismo, el sector agropecuario, además de 
producir volúmenes suficientes de alimentos y materias primas 
para abastecer la población de la sub región en 1985, .permitirá 
elevar la demanda de bienes de otros sectores en el mercado 
ampliado. 

Los aumentos de la productiyidad por persona ocup~da en el 
sector, y por unidad de área, habrán generado una qferta elás­
tica de alimentos y materias primas a costos capaces de elevar 
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los ingresos reales de la población y garantizar el abastecimiento 
adecuado de los centros urbanos . 

Por otra parte, el aprovechamiento de las posibilidades de 
complementariedad y de especialización entre zonas agrfcolas de 
los países y una más adecuada utilización de su potencial 
productivo, posibilitará que hacia 1985 se haya alcanzado una 
sustitución de importaciones de fuera del área de orden de 600 
millones de dólares (ver cuadro 20). Este hecho, unido al incre­
mento que habrán tenido para dicho año las exportaciones agro­
pecuarias, pone de relieve la contribución de 'ia acción integrada 
a nivel subregional en la solución del problema de balanza de 
pagos. Paralelamente, esta sustituc ión se habrá traducido en 
flujos crecientes de comercio apoyados por la armonización de 
políticas que ya se habr~ consolidado en 1985. 

Dado el volumen de producción agrfco!a alcanzado y la 
mayor demanda de insumes inherentes a esa producción, las 
industrias de fertilizantes, pesticidas, maquinaria agrícola e im­
plementos agrícolas, aprovecharán más ampliamente las ventajas 
del mercado. Del mismo modo, la agroindustria habrá surgido 
con características tales que permitirán un aprovechamiento más 
completo de los productos y subproductos de origen natural. 

La movilización de la mayor producción haéia los centros de 
consumo habrá consolidado la red subregional de comercializa­
ción y fortalecido los sistemas de tratamiento y almacenamiento 
de productos, haciendo más fluidos los canales de comercia­
lización. 

Como consecuencia, el sector agropecuario estará ocupando 
hacia 1985 alrededor del 30 por ciento de la fuerza de trabajo 
subregional y generando la quinta parte del producto. Es de 
notar, sin embargo, ·que aún continuarán presentes los pro­
blemas de sub'ocupación y baja productividad de la fuerza de 

" 
CUADRO 20 

., . 
Grupo Andino: sustitución subregional 
de importaciones agropécuarias 
(En millones de dólares) ., · 

Productos 

Trigo y harina 
Lácteos 

J! 

Aceites y grasas 
comestibles 
Carne de vacuno 
Avena 
Malz 
Arroz en cáscara 
Café 
Cacao en grano 
Banano 
Azúcar 
Tabaco en rarpa 
Lana en sucio 
Algodón sin cardar 
Otros 

Total 

• 1 

··::.¡ 'r 

" 

1910. 

1 mportqciones 
subregionales 1 

120 
25 

60 
60 

2 
8 

10 
8 
5 
9 
6 
5 
5 

30 
47 

400 

1 Estimaciones basadas en información parcial. 
2 1 mportaciones provenientes de todo origen. · 
3. Importaciones provenientes sólo desde terceros paises. 

estrategia subregional 

trabajo agrícola . Se tratará de un perfodo de tran sición , pero se 
habrá avanzado considerablemente en la solución d e esos pro­
blemas. 

Vinculaciones entre los palses 

Un aspecto central de la econon· ía subregional hacia 1985, 
constituye la consolidación y surgimiento de fnti,mas vinculacio­
nes entre los países en varios aspectos. Una de las más notables 
será la expansiól) del comercio intrarregional. Se estima que 
hacia 1985 la mitad del comercio exterior ce los cinco países 
estará compuesta por intercambios rec-íprocos de manufacturas, 
equivalentes, en promedio, al 15 por ciento' del tota l de produc­
ción manufacturera de dicho año. Esto significa, como ya se ha 
indicado, que los países de la subregión tomados aisladamente 
estarán más vinculados al exterior que en el presente . En cam­
bio, desde e l punto de vista de la subreg ión como conjunto, la 
apertura al exterior habrá disminuido considerablemente por la 
necesidad y conveniencia de aprovechar al máximo las posibi­
lidades que brinda el mercado ampliado . De esta manera; el 
lapso de 15 años será un perfodo de transición durante el cual _ 
el Grupo Andino se preparará para un a vinculación mucho 
mayor con terceros países, derivando hacia ellos un volumen 
considerable de exportación de manufacturas. 

En el cuadro 21 se aprecian las proporciones 'en que podría 
distribuirse la producción manufacturera entre los mercados 
internos de los cinco pa (ses, el comercio intrarregional y la 
exportación a terceros. Se observa, por ejemplo, que esta última 
no constituirá aún en ese año un factor determinante del vo­
lumen de producción, mientras que el intercambio entre los 
países alcanzará niveles significativos. Se habrá avanzado, sin 
embargo, de modo muy notable hacia una estructura capaz de 
entrar en el comercio mundial de productos manufacturados. 

Importaciones según 
tendencia del consu­
mo, sin programa 
de sustitución 2 

232 
48 

116 
116 

4 
15 
19 
15 
10 
17 
11 
10 
10 
58 
91 

712 

1985 

1 mportaciones sub­
regionales de terce­
ros palses' eón pro-

grama de 
sustitución 3 

120 

20 

4 

5 
5 

10 
36 

200 



CUADRO 21 V) 

= -= Grupo Andino: distribución de la producción manufacturera· ¡:¡-
(En millones de dólares de 1960) = .. CD = -Composición de la producción Grado de apertura = 

Producción subregi0nal subregional Demanda externa1 {o/c} =-CD 

Para ex- e-) 
Para mer- Para expor- Para expor- Para mer- portación Para expor- Respecto _a Respecto a = cados ración in- ración a ~er- cados in- intrarregio- ración á ter- Importaciones S ubre- · terceros la subre- = Total internos trarregional ceros Totat - ternos na/ ceros de terceros Total gional . palses gión Total CD -~-= 1970 

·- CD 
>< -A_ Industrias más t ípicamen- :- CD 
::::! • 

te productoras de bienes = -de consumo no duraderos 4850 4 740 10 100 100.0 97.7 0.2 2.1 390 5 240 5 140 7.6 0.2 7 .8 

B. Industrias más típicamente 

productoras de bienes in-

termedios 2 305 2 260 10 35 100.0 98.1 0.4 1.5 810 3 115 3 080 26.3 0.3 " 26.6 

C. 1 ndustrias más típicamente 

productoras de bienes de 

capital (meta/mecánicas) 935 930 5 100.0 99.5 0 .5 1 300 2 236 2 230 58.2 58.2 

Total manufacturas 8090 7930 20 140 .100.0 98.0 0.3 1.7 2500 10590 10450 23.9 0.2 24.1 

1985 

·-
A. Industrias más t ípicamente 

productoras de bienes de 

consumo no duradero 17 140 14 970 1 600 570 100.0 87 .3 9.4 3.3 840 17 980 .17 41 o 4.8 9 .2 14.0 

B. Industrias más típicamente 

productoras de bienes in-

termedios 13 120 10660 2000 460 100.0 81.3 15.2 3 .5 1 870 f4 99o 14 530 12.9 13.8 26.7 

C. Industrias más t ípicamente 

productoras de bienes de 

capital (meta/mecánicas) 8480 5 910 2400 170 10(!.0 69.7 28.3 2 .0 . 3 230 11 71 o 11 540 · 28.0 20.8 48.8 

Total manufacturas 38 740 31540 6000 1200 100.0 81.5 15 .. 4 3. 1 5940 44680 43480 13.7 13.8 27.5 ,_, 
1 Importaciones como f racción de la demanda interna. ......., 
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Las vinculaciones entre los pafses no se darán so lamente por 

la v fa del comercio exterior. Estarán ya presentes hacia el final 
de l. perfodo considerando una serie de servicios comunes en 
materia de transportes, finanzas, seguros, comercio exterior, 
investigación. tecnológica, etc .; se habrán consolidado reglas 
comunes y sistemas de coord inac ión económica que abrirán 
nuevas perspectivas a otras formas más amplias de integración. 
También se habrán creado las bases institucionales de apoyo a 
toqos los p_rogramas sectoriales de desarrollo industrial y a las 
emprésas multinacionales, dentro de la coordinación de polftica~· 
económicas y planes de desarrollo que serán el sustento de la 
prqgramacióp regional conjunta postulada como uno de los . 
obj'etivos básicos del Acuerdo. · 

Toda lo -·anterior significa la creación de un nuevo espacio 
económico que se traduce no solamente en una transformación de 
las vinculaciones exterri ~ s de los espacios económicos nacionales, 
sino que conduce a · readecuar y potenciar las estructuras 
espacia les internas. Así por ejemplo, las oportunidades creadas 
por la existencia del nuevo espacio económico podrán permitir 
que ciertas áreas y recursos naturales, colocados hoy al margen 
del proceso productivti, se incorporen a éste. Asimismo, la 
integración podrá contribuir a atenuar la tendencia a la concentra­
ción urbana y a impulsar la transformación de las áreas rurales, 
con efectos muy significativos en la solución de los problemas 
der ivados de la saturación . 

Desde este punto de vista, caben dos tipos de proyectos: los de 
integración ffsica, en el campo de los transportes, la energía, las 
comunicaciones y el aprovechamiento conjunto de recursos natu­
rales; y los grandes proyectos multinacionales de industrias bási­
cas, en cuya localización habrá que considerar, además de otros 
factores, la necesidad de· crear nuevos focos de desarrollo, así co­
mo la urgencia de superar el marcado aislamiento que, en general, 
existe entre las zonas rurales y los centros urbanos principales. 

Para citar solamente algunos casos a tftulo de ejemplo, con­
viene poner de manifiesto las posibilidades de un desarrollo 
vigoroso en el eje urbano Trujillo-Chiclayo-Chimbote, en la 
costa ¡norte: del Perú . Allí cabría impulsar un desarrollo . acele; 
rada basado en la industria y en la explotación agrfcola con 
riego que podrfa contribuir a resolver los problemas de satura­
ción y_ minifundio existentes en la sierra adyacente. Otro tanto 
podrfa decirse de las posibilidades que deparada la exp lotación 
de los yacimientos de fosfato de Sechura, de importancia tan 
considerable para la elaboración de fertilizantes, tanto más si se 
tiene en cuenta que esos yacimientos están asociados a depó­
sitos de sales potásicas, gas natural y petróleo, en una posición 
geográfica muy favorable desde el punto de vista del transporte . 

estrategia subregional 

En el caso de Bolivia, la integracióA podrfa ser de gran ayuda 
para diversificar y dar un mayor equilibrio al proce~o de urbani­
zación en el alt iplano y en los valles y permitir una mayor utili ­
zación de la tierra. Una poi ftica de ·sustitución reg iona l de 
importaciones agropecuarias, acompañada de acciones muy in­
tensas en el campo de la industrialización, pod'rra ser de gran 
ayuda para la solución de los problemas de desequilibrio actual ­
mente existentes en el patrón de desarrollo de dicho pafs . A 
más largo plazo, el nuevo poder ' de . n.egociación del Grupo 
Andino podrfa convertirse en un elemenf() de mucho relieve, a 
través de las relaciones de la subregión eón el resto de América 
Latina, para dar nuevo impulso dinámico . al desarrollo del 
Oriente Boliviano. 

La costa ecuatoriana del Pacífico, dotada de grandes recursos 
naturales, situada en el punto medio del Grupo Andioo y pro­
vista ya, en Guayaquil, de un polo de desarrollo industrial de 
grandes perspectivas, podrfa supera r considerablemente las posi ­
bilidades de desarrollo que le depara el . mercado nacional en la 
medida en que pudiera aprovechar las · oportunidades del mer­
cado ampliado. 

Cabe mencionar, por último, las grandes posibilidades que 
podrían abrirse mediante acc iones concertadas e intensas en las 
zonas fronterizas para la ejecución de proyectos de infraestruc­
tura destinados a aprovechar recursos rJaturales, a facilitar el 
transporte, a permitir el abastecimiento ·.de regiones deprimidas, 
etc. Se trata de empeños emprendidos eri el pasado con resul­
tados no muy sign ificativos que podrfan reanudarse con mayor 
impulso en profundidad en el marco <;Je · la il']tegración subre-
gional. : 

La empresa subregional 

En el nuevo espacio económ ico, 1 ~s .. decisiones fundamentales 
estarán en .manos de empresas multinacionales andinas o sub· 
regionales contribuyendo a fortalecer los v.fnculos entre los 
países miembros y perfeccionar el pwceso de integración econó­
mica previsto en el Acuerdo. A través de ellas se estarán aprove­
chando eficazmente las oportunidades de : inversión del mercado 
ampl iad0 y facilitando la ejecución. de proyectos de beneficio 
subregional, cuya magnitud, costo o complejidad impidan su 
rea li zación por un solo país. Median,te el empleo de los recursos 
de la subregión y el uso de tecnologfas avanzadas en los diferen­
tes campos en que desarrollen sus 'actividades,. coadyuvarán al 
cumplimiento del principio de desarrollo equ ili brado y afmó-
nico. 



Se ha presentado en la sección anterior un a vi s ión general de la 
potencialidad de la subreg ión andin a dentro de quince años . Se 
t rata de una nueva realidad económica qu e esta blezca condi­
ciones adecuadas para superar los principales problemas que 
confrontan los pafses: falta de absorción productiva de la mano 
de obra, marginación de la población, lento crecimiento del 
producto, estrangulamiento externo y escasez de ahorro frente a 
las necesidades de inversió n. Es indudable que esa realidad no se 
dará como resultado de un a simpl e proyección de las tendencias 
históricas. Por el contrario se requerirá de un esfuerzo conside­
rable y decidido en dos frentes: el de las acciones subregionales 
conjuntas y el de las decisiones internas en los países . 

La acción conjunta deberá emprender decididas poi íticas de 
desarrollo en materia de integración de la industria básica, ex­
portación de manufacturas, desarrollo agrfcola, integración 
física· y coordinación d e poi íticas financiera s, fiscales y de 
comercio exterior, a trav és de los instrumentos del Acuerdo de 
Cartagena. Pero ello no será suficiente. Paralelamente, se reque­
rirán acciones de los pa (s es para desarrollar sus mercados inter­
nos y colocar su s estructuras económicas y sociales en condicio­
nes de coadyuvar al desarrollo de las producciones nu evas. 

La importancia de tal es requisitos se pone de manifiesto al 
efectuar u na evaluación de las posibilidades de crec imiento de la 
sub región bajo distintos supuestos d e poi fticas de integración . 

Perspectivas según las tendencias históricas 

Como punto de partida y marco de referencia conviene analizar 
las posibilidades de desarrollo en el caso hipotético de que con­
tinuarán predominando las fuerzas de inercia histórica. Sin dejar 
de considerar la posibilidad de cambios, se supone que las po­
I íticas que se a pi iquen y las circunstancias internas y externas 
continúen operando con una intensidad y dirección similares a 
las registradas en los últimos lustros, es decir, un a industrializa­
ción inspirada básicamente en la sustitución d e importaciones 
para el mercado interno de cada pa (s aislado; el sector agrfcola 
creciendo a ritmo lento ; las reformas internas avanzando con la 
inte nsid ad del pasado y, por lo tanto, con tendencias hacia la 
concentración del ingreso y hacia la separación de las econom (as en 
áreas con pocas vinculaciones entre s( y las exportaciones evolu-

V. Requisitos del desarrollo: 
las políticas nacionales 

y la acción conjunta 
cionando dentro de las circunstancias externas e internas preva­
lecientes. No se modificaría, por consiguiente, el patrón de 
desarrollo de las últimas décadas. 

Como consecuencia, el ritmo factible de crecimiento en pro­
medio del conjunto d e los países de la subregión en el perfodo 
sería so lamente de 4.3 por ciento anual (entre 1950 y 1970 fue 
de 4.4 por ciento) es decir, se alcanzada en 1985 un producto 
bruto interno d el orden de los 40 000 millones de dólares, lo 
que co rresponderfa a unos 440 dólares per capita. Si a ello se 
agrega la acele ración en el crecimiento de la población que 
continuará hasta 1980, se creada hacia el año 1985 un aumento 
proporcional bastante importante en la fuerza de trabajo que 
estar ía en los servicios o abiertamente desocupada, es decir en 
las áreas de baja productividad que hasta ahora han estado re­
cibiendo excesiva mano de obra. Hacia 1950 la proporción de 
mano de obra ocupada en esos servicios y desocupada llegaba al 
28 por ci ento del total de la fuerza de trabajo de los cinco 
países. En la actualidad ya se ha elevado esa proporción al 36 
por ciento y en 15 años más habría llegado al 50 por ciento . El 
bajo ritmo de crecimiento económico no haría posible que la 
población que emigra del campo o está subocupada pueda 
encontrar actividad productiva en la industria o en la construc­
ción produciéndose los resultados conocidos: bajo ingreso de las 
masas marginadas y segregación del mercado interno en la 
mayoría de los países, en un círculo vicioso. 

La decisión d e' integrarse ofrece a los pa (ses la alternativa de 
aplicar nuevas polfticas de desarrollo capaces de superar los 
problemas señalados. 

La sustitución de importaciones programadas 

En primer lugar es posible aprovechar las posibilidades que brin­
da el mercado ampliado para efectuar una sustitución regional 
de importaciones en forma programada con énfasis principal en 
las manufacturas llamadas básicas . El m ayor tamaño y las carac­
terfsticas del mercado subregional permitirfan un crecimiento 
más acelerado d e estos sectores, un mayor aprovechamiento de 
la capacidad in sta lada, tamaños de plantas más grand es , una 
inversión menor por unidad de producción y costos más bajos. 
Sería en todo caso una sustitución de importaciones más efi -
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ciente y racional que la prevaleciente en el pasado. Todo esto 
disminuir fa los requerimientos de importació n que corresponden 
a un ritmo de crecimiento determ inado. 

Es evidente que esta poi ftica perm ítirfa un mejor comporta­
miento de la economfa el cual resolvería en alguna medida el 
problema de la ocupación, aunque de manera directa los sec­
tores de industri a básica absorben poco empleo debido a las 
avanzadas tecnologfas que norm almente emplean. 

Cuantitativamente, los efectos que se acaba n de mencionar 
quedarfan reflejados en una tasa global de crecimiento mayor 
que la de inerc ia histórica ; apro xim adamente un 5 por ciento 
anual del aumen to del producto. Por otra parte, la población 
ocupada en servicios y ab iertamente desocupada habrfa alcan­
zado a 46 por ciento hací a 1985 (la proyección en inerc ia es de 
un 50%); mientras tanto, la ocupación en la manufactura y la 
construcción habrfa pasado de 22 a 24 por c iento del total, 
elevando las magnitudes absolutas de la ocupación adicional de 
manera considerable, aunque de poco peso en relación al 
volumen de la fuerza de trabajo . 

El proceso de industriali zación ll evado a cabo a través de 
esta primera poi ftica, seda una buena base para sustentar la 
movilización y ampliación del mercado interno de cada pafs con 
absorción de margínalídad . Pero sí estas últimas medidas no 
acompañaran a ese proceso de industrialización, no se impedida 
la persistencia de un mercado radicalmente segregado en el cual 
la agricultura cumpl ida un papel pas ivo. La producción indu s­
trial acusada un aumento considerable principalmente en rubros 
desti nados a satisfacer necesid ades de los estratos con mayores 
ingresos. 

La exportación 
de manufacturas 

A dicha polftica de desarrollo de la industr ia por sust itución de 
importaciones cabda adicionar un a acc ión decidida para expor­
t ar manufacturas fuera de la subregión , en la medida que el 
aumento de esca la en muchas act iv idades puede permit ir alcan­
zar un nivel . de productivid ad apto para la competenc ia interna­
cional y se intensifiqu en las re lac iones con América Latina en el 
marco de la ALALC . 

Dicha . polftica se caracterizada por . la concentración de los 
esfuerzos de exportación en pocos bienes espec fficos para cada 
sector pero abarcando una ampli a gama de ramas industriales. 
En esta forma, combinando la sustitución de importac iones en 
la subreg ión y la exportací.ón de manufacturas hacía terceros 
pafses, el comportamiento de la bal anza de pagos mejorada sus­
tancialmente posib ili tando un ritmo de desarrollo de 5.4 por 
ciento anual en los quince años, o sea 1.1 por ciento más alto 
que en ia hipótesis de inercia histórica. 

S in desconocer la importanci a de este aporte ad icional al 
ritmo de crecí miento que no sólo beneficiada a los sectores 
directamente exportadores sino también al conjunto de las 
economfas por la remoción parcial de estrangulamiento externo, 
su efecto sobre la absorción de mano de obra no seda aún de­
cisivo. En efecto, la fuerza de trabajo desocupada y empleada 
en los serv icios todavfa ser fa considerable (45 por ciento del 
total ) y el ri t mo de crecimiento de su productividad contínua r fa 
negativo. 

En teorfa, este último problema podrfa superarse del todo sí 
fuera posible incrementar las exportaciones en montos mayores 
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que los incluidos en el análisis : sin embargo, es ev idente que se 
necesítarfa un largo pedodo para que las exportaciones indus­
triales adqu iera n un volumen de tal m agnitud que sea decisivo 
en el ritmo interno de crec imiento. 

Incorporación al mercado de los estratos 
marginados de la población 

Dados los re su Ita dos c laramente insuficientes desde el punto de 
vista del desarrollo que se obtienen al a pi icar so lamente estas 
po i ít icas conjuntas, es importante anal izar los efectos produ­
c idos por su complementacíón con poi fticas nacionales que 
incorporen a los estratos marginados de la población. Dich as 
polft icas se basarfan en la movilización intensa de la capacidad 
productiva de sectores tradicionales de activ idad económica que 
producen bienes d e consumo general izado. Tales sectores están 
incluidos en el programa de liberación automát ico del Grupo 
And ino, de manera que las poi ftícas internas estadan relacio­
nadas con las de integrac ión, principa lmente por la influencia 
recíproca que se ejerce rían : la liberación del comerc io dínamí­
zaría a estos secto res permitiendo su rac ionali zación, haciendo 
más fructffero el esfuerzo de movilización interna; este último, 
a su vez, al esti mul ar el crecimiento de estos secto res, contri­
bu iría a facilitar su rac ionali zac ión ya que esta última se hada 
en cond iciones mucho más favorables. 

Tales poi ítícas ímplicarfan, por otra parte, una profunda 
modificación del patrón de desarrollo básico de los pa fses para 
expandir la producción en un amplío frente, aumentar la ocupa­
c ión efectiva de la mano de obra marginada y redistribuir el 
ingreso en favor de los estratos inferiores e intermedios de la 
población . 

Esto último supone también comprimir el aumento del con­
sumo de los estratos de más alto ingreso y est imul ar un cambio 
en la composición de la demanda y la producc ión . 

La a pi icac íón de estas m edidas puede efectuarse con moda­
lidades e intensidades d istintas, conforme a las orientaciones 
propias de cada país, au nqu e la poi ítíca de integración ofreced a 
perspectiv as muy diferentes según tales orientaciones nacionales; 
a su vez la in tegración puede fac ilitar esas transformaciones a 
t ravés de l mayor din amismo que puede imprimir a las econo­
mfas. 

Las medidas para ejecutar estas polftícas no operarfan só lo 
por el lado de la dem anda, sino también por el de la oferta. Se 
removedan los obstáculos que se oponen al uso más inten so 'de 
la capacidad instalada en las industrias tradicionales, a la utiliza­
c ión más adecuad a de la ti er ra y el capital disponibl e en la agri­
cultura y a la dínamízacíón d e las act ividades de construcción . 
Ello ímpl icaría una redistribución del ingreso y poi ftícas de fo- . 
mento al ahorro , de manera de inducir un aum ento del con­
sumo per capita más rápido que el promedio para los estratos 
intermedios y más bajos de ingresos. En esta forma, el cambio 
en el patrón de desarrollo volcada más intensamente el crecí­
miento hacía sectores que, relativamente, demandan mucha 
mano de obra . En esas condiciones, el ritmo de crecimiento del 
producto se incrementaría adicionalmente con relación a los 
efecto s de las dos polftícas analizadas antes, alcan zándose asf el 
7 por ci ento en promedio anual para el perfodo 1970-1985 . En 
térmi nos per capita serfa asf posible pasar de los 390 dólares de 
producto actuales a 670 en 1985. La proporción de fuerza de 
trabajo desocupada y ubicada en el área de servicios y su pro­
ductividad serfan claramente más favorables que en los casos 
anteriores. Dicha población descendeda al 40 por ciento y su 
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productividad crecerfa a 1.8 por ciento anual en comparación 
con el 50 por ciento y el 1.1 por ciento en la hipótesis de 
inercia . 

En conclusión, aparece claro que, durante el perfodo de in· 
tegración y de transformación interna de las distintas econo· 
mfas, habrá que recurrir a todos los elementos susceptibles de 
ser incorporados a una estrategia subregional de desarrollo. La 
eficiente conducción del proceso según la orientación general 
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indicada, permitida a la subregión, hacia 1985, tener el con· 
junto de las características descrito en la sección anterior. En el 
camino hacia esos resu ltados, cobran importancia y se con­
vierten en requisitos determinados factores estratégicos. Entre 
ellos se cuentan la orientación que se imprima al secto r agrope­
cuario y al sector indu strial: el desarrollo de la infraestructura 
trsica y las poi íticas d e incorporación de tecnolog fa , de finan­
ciamiento, de ocupación, y de relaciones del Grupo con terceros 
pafses, que se detallan a continuación . 



Orientación del desarrollo industrial 

En el área de las decisiones conjuntas que será necesario em­
prender para orientar la oferta industrial, destacan algunos li ­
neamientos generales de polftica que son comunes a todas las 
ramas industriales. Tales lineamientos, si bien no predeterminan 
la orientación específica de los programas sectoriales u otros 
mecanismos concretos de acción, constituyen el marco general 
que da coherencia a todos ellos entre sf y con la estrategia 
global. los mismos se señalan a continuación: 

a] Nuevo enfoque en la sustitución 
de importaciones 

El proceso de sustitución de importaciones tendrá que cum­
plirse con un enfoque distinto al que ha primado en los proce­
sos nacionales. Deberá ser selectivo y orientarse preferentemente 
a la producción de los bienes que resulten factibles dentro de 
ciertas condiciones de eficiencia de acuerdo con las caracterfs­
ticas predominantes en la subregión y las metas sectoriales pos­
tuladas hasta 1985 y etapas posteriores. Esto implica la decisión 
de no llevar el proceso de sustitución hasta un 1 fmite que haga 
necesario caer nuevamente en un proteccionismo excesivo y sea 
un obstáculo para el pleno aprovechamiento de las posibilidades 
del mercado interno y mundial de manufacturas . 

Cada rama industrial presenta, desde este punto de vista, pro­
blemas distintos según la influencia en los diferentes subsectores 
y productos ejercidos por las economías de escala, grado de 
complejidad de los procesos de producción, disponibilidad de 
tecnologfa, empleo de factores escasos y necesidades de comple­
mentación con otros sectores. Todos estos elementos de juicio 
deberán ser considerados en los programas respectivos. 

b] Esfuerzo deliberado para exportar manufacturas 

Lo anterior deberá ser complementado con un esfuerzo delibe­
rado para desarrollar en cada pafs por lo menos un grupo de 
productos manufacturados que, aprovechando la base que brin­
da el mercado ampliado, puedan ser destinados a la exportación 
a terceros pa fses. 

Esta orientación permitida a la subregión configurar algunas 

VI. Elementos estratégicos 
para el desarrollo 

de la subregión 
lfneas de especialización y alcanzar etapas más avanzadas de 
industrialización que no se darfan por la sola explotación al 
máx imo del mercado de la subregión en el cual, en algunos 
casos, puede no ser suficiente para producir en escalas adecua­
das o asegurar una demanda estable y la utilización plena de las 
capacidades instaladas. Este último problema se presenta en 
ciertas ramas de la industria metalmecánica, por ejemplo, inclu­
so en pafses con desarrollo industrial superior al que puede pre­
verse para la subregión en 1985. 

La contribución de estas exportaciones, durante un perfodo 
no será de gran significación cuantitativa en el total; sin embar­
go, toda diversificación de las mismas es favorable para asegurar 
la estabilidad de los ingresos externos. 

El enfoque de especialización y de creación de 1 íneas de 
exportación cobra especial importancia si se recuerda que el 
proceso de integración andina tiene como uno de sus objetivos 
principales facilitar la participación de los pafses miembros en el 
proceso de integración previsto en el Tratado de Montevideo y 
la creación de condiciones favorables para la conversión de la 
ALALC en un mercado común. Es urgente, por lo tanto, exami­
nar desde el principio algunos sectores en que sea posible el 
intercambio con los demás paises de la ALALC. 

e] Racionalización de la industria existente 

Simultáneamente con el desarrollo de la industria nueva, la 
industria existente puede concurrir desde el principio a la inten­
sificación del intercambio interregional mediante la utilización 
plena de la capacidad instalada actualmente. La mejora en la 
eficiencia de la inversión que se lograda de esta manera tiene 
especial significado en vista del esfuerzo de capitalización que la 
subregión tendrá que hacer para acelerar su ritmo de desarrollo. 
Por otra parte, la industria existente es la que abastece el mer­
cado de bienes de consumo no duradero y todo aumento de la 
productividad que pueda traducirse en una baja de precios rela­
tivos será una contribución a la mejora de la distribución del 
ingreso. 

El Acuerdo prevé a este respecto los programas de racionali­
zación que deberán emplearse en muchos casos para mejorar las 
condiciones de competencia. 
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-el] Diversificación de la estructura industrial 

La diversificación de la estructura industrial no significa, por 
supuesto, que todos los países emprendan al mismo tiempo la 
producción .de todos los bienes intermedios y de capital. 

En efecto, la tentativa para lograr inmediatamente en cada 
país una estructura industrial totalmente diversificada, con igno­
rancia de las posibilidades que ofrece el mercado ampliado, 
conducida a incurrir en los mismos errores que se tratan de 
evitar con la integración . 

No obstante, la subregión debe hacer un decidido esfuerzo 
para que, desde un primer momento, los países de menor desa­
rrollo relativo vayan conformando la base industrial y tecnoló­
gic.a suficiente para participar equitativamente en los beneficios 
del desarrollo industrial. 

e] Cuidadosa selección de los niveles de eficiencia 

El diseño de una estructura industrial con las caractedsticas 
señaladas en los cuatro incisos anteriores requiere una cuidadosa 
selección de los grados de eficiencia necesarios para abordar las 
nuevas producciones, según su destino y grado de repercusión 
en la economía. 

Al menos en una primera etapa, sólo una reducida lista de 
producciones podrá ser abordada por el grupo con niveles de 
eficiencia similares a los internacionales. En esa lista deberán 
escogerse las posibles 1 íneas iniciales de exportación. 

En otros casos se deberá buscar, al menos inicialmente, un 
nivel de "eficiencia sub regional" que pondere tanto el óptimo 
posible en funci(ln del mercado ampliado y sus proyecciones, 
como la necesa r, ia c!istribución equitativa de los beneficios de la 
integración y la reducción de la situación de desequilibrio en 
qoe se encuentran Bolivia y Ecuador. 

Esta etapa debe ser transitoria, sobre todo si se considera 
que el Grupo Andino forma parte de la ALALC y requiere 
complementarse con los demás países que la integran. En otras 
palabras, la subregión tiene puntos de referencia para sus niveles 
de eficiencia que deberán ser por lo menos equivalentes a los 
que tienen o están en vías de obtener los demás países lati­
noamericanos más industrial izados. 

Por tanto, se hace necesario planear el desarrollo de las in­
dustrias de bienes intermedios que proveen insumos difundidos 
sobre bases de la máxima eficiencia posible ya sea abordando 
proyectos que respondan a esas exigencias o tomando la deci­
sión de no producir en determinado perfodo aquellos rubros en 
donde no sea posible alcanzarla . Además, habrá que dar priori­
dad a la racionalizae;ión de industrias existentes cuyos bajos ni­
veles actuales de eficiencia 1 imitan el desarrollo de las activi­
dades usuarias de los bienes intermedios que proveen . 

El mismo problema se presenta para las industrias produc­
toras de bienes de capital, ya que niveles inadecuados de efi­
ciencia dadan por resultados mayores costos para las industrias 
usuarias y adem ás conducirían a un mal aprovechamiento del 
ahorro. Por lo tanto, en estas industrias se deberá tratar de 
evitar una diversificación excesiva y 1 imitar en muchos casos el 
grado de sustitución de importaciones, ya que serfa posible 
importar determinadas piezas y mecanismos en condiciones 
favorables para ciertos equipos y máquinas que se produzcan en 
la subregión. 

Algunas industrias de bienes de consumo duradero y otras 
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fabricaciones metálicas varias deberán ser particularmente con­
sideradas en razón de las vinculaciones que pueden tener con 
los sectores más complejos y menos rentables de fabricación de 
máquinas, equipos y sus componentes. Estas industrias son 
fuente eficaz de capacitación, introducción de tecnologías nue­
vas, provisión de componentes y mejoramiento de la rentabili­
dad a nivel de empresas de producción conjunta . 

Las consideraciones anteriores pueden justificar, en algunos 
casos calificados, precios relativamente altos en la medida en 
que subsidien la instalación de la estructura básica metalmecá­
nica y sólo como excepción. 

f] Normalización industrial 

También debe hacerse un esfuerzo sistemático de normalización 
industrial sin el cual se dificultará el aprovechamiento del mer­
cado ampliado. La situación actual en la subregión en materia 
de pesas y medidas y métodos de control, inspección y recep­
ción dista de ser satisfactoria, por lo heterogénea, y hace parti ­
cularmente difrciles posibles especializaciones y producciones 
conjuntas para las cuales seda necesaria la armonización de los 
sistemas y normas técnicas. 

g] Producción y adaptación de tecnología 

Consideración aparte merece el probema de la tecnología en sus 
diversos aspectos: producción de tecnologías propia~. adecuadas 
a la etapa de desarrollo industrial en que se encuentran los 
países y a su provisión de materias pri.mas; adaptación de tecno­
logía importada en esas mismas circunstancias; modalidades y 
condiciones en que debeda adquirirse la tecnología extranjera 
,tanto en el campo de los conocimientos técnicos no patentados 
como en el de los contratos de licencia para la explotación de 
marcas y patentes, etcétera. 

h] Ocupación de mano de obra 

El sector industrial no podrá satisfacer por sí solo la necesidad 
de crear ocupaciones. La principal contribución de la industria 
nueva en la solución del problema de empleo podrá darse no 
tanto por la ocupación directa sino por los efectos multiplica­
dores en el conjunto de la economía. El reconocimiento de este 
hecho es fundamental en el estudio de las reservas para progra­
mas sectoriales. de desarrollo industrial cuya generación directa 
de ocupación será escasa, por regla general. Por tanto, deberá 
buscarse prioritariamente en ellas la eficiencia y el progreso 
tecnológico. Su principal contribución al problema se encuentra en 
la búsqueda y creación de los encadenamientos que produzcan los 
mayores efectos derivados. Las industrias tienen poder de multi­
plicación del empleo en la medida en que las estructuras sean 
integradas verticalmente y más significativas las interrelaciones 
con otros sectores y la utilización de bienes de capital. Estruc­
turas completas muestran multiplicadores ocupacionales que 
varían de 3 (vestuario, cuero, calzado, madera y muebles) a 14 
(derivados del petróleo y carbón), con la ventaja adicional, en 
muchos casos, de no requerir inversiones porque se utilizarían 
capacidades de producción no suficientemente empleadas. En 
resumen, desde el punto de vista de la ocupación, los programas 
de racionalización y las poi íticas nacionales complementarias de 
ampliación del mercado, adquieren una gran significación. 

Orientación del desarrollo agropecuario 

La suerte del esfuerzo de desarrollo depende en gran medida del 
sector agropecuario y es imperativo dinamizarlo, no sólo para 
incrementar la producción de alimentos y materias primas de 
consumo interno y mejorar sus condiciones de competencia en 
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los mercados externos, sino también para lograr una rápida 
incorporación de los campesinos al bienestar general. De all r la 
importancia de procurar la implantación de un nuevo patrón de 
desarrollo que incorpore al proceso productivo a las grandes 
mayorías actualmente aisladas casi por completo de los benefi­
cios del desarro llo económico y social. 

Los aspectos centrales que deberán caracterizar el desarrollo 
agropecuario subregiona l en el futuro están estrechamente vin­
culados a la cristalización de las perspectivas favorables provo­
cadas por la integración y a los esfuerzos para eliminar al má­
x imo posible los factores que en el pasado han impedido una 
actividad agropecuaria más ef iciente. Dentro de este concepto, 
cobra especial trascendencia el aprovechamiento de las ventajas 
derivadas de la espec iali zación y complementación subregional y 
la más eficiente utilización de factores, para obtener los mejora­
mientos requeridos en la ocupación y en los ingresos para hacer 
efectiva la demanda representada por el mercado ampliado. 

Estos objetivos coinciden, en general, con los planteados en 
el régimen agropecuario del Acuerdo y en los planes de desarro­
llo de cada uno de los pafses . Por lo tanto, se considera que 
rep rese ntan orientaciones alrededor de las cuales se podrán sen­
tar las bases para llegar a la formulación del Plan Indicativo 
para la subregión y dar comienzo a la armonización y coor­
dinación de po i íticas nacionales de desarrollo del sector. 

No se ignoran las especiales dificultades de la integración 
andina en el campo agropecuario. Para comenzar, en cuatro de 
los cinco países cierto parecido de condiciones naturales en 
varias zonas hará que muchos rubros de producción tiendan a 
ser similares. La complementación es naturalmente posible pero 
tendrfa que conseguirse dejando que actúe plenamente la com.­
petencia en el mercado. Las ventajas comparativas serían así 
determinantes. Se trata, sin embargo, de producciones tradicio­
nales de importancia como fuentes de empleo y el efecto de esa 
apertura puede ser traumático en el corto plazo. No es fácil, 
además, encontrar pronto otras alternativas económicas para el 
uso de muchos suelos. En esas condiciones es lógico concluir 
que la integración en el sector agropecuario requerirá de un 
esfuerzo gradual y sistemático de armonización de políticas y 
procederá por etapas. Se deberá aprovechar primero la especia­
lización en aquellas producciones con déficit marcados de abas­
tecimiento en uno o más pafses de la subregión . Se evitaría asf, 
de entrada, la aparición de efectos negativos sobre el empleo y 
el uso de recursos existentes. En etapas posteriores la especiali­
zac ión podrá ser aplicada en otros rubros a medida que la inte­
gración y el desarrollo amplíen y diversifiquen las oportunidades 
de empleo y uso de recursos. 

a] Sustitución de importaciones agropecuarias 

Tiene una especial importancia para esta estrategia el aprovecha­
miento rápido y tan intenso como se·a económicamente posible 
de las oportunidades existentes para sustituir importaciones de 
productos agropecuarios provenientes de terceros países. Estas 
importaciones han crecido de un modo rápido y continuo; se 
concentran en pocos productos, · principalmente carnes, oleagi­
nosas y trigo, casi todos los cuales pueden ser producidos eco­
nómicamente en la subregión, y constituyen ya un importante 
elemento negativo en el balance de pagos de todos los países. 
Es el sector donde evidentemente es más fácil conseguir con­
senso para la acción conjunta. Una estimación aproximada de la 
situación en 1970 y 1985 se puede apreciar en el cuadro 20. 

b] Niveles de precios agrfcolas 

Dado el efecto que tienen los precios de los alimentos en los 
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presupuestos familiares de los grupos de bajos ingresos, cuyo 
nivel de vida se trata de mejorar sustancialmente según el es­
quema general de la estrategia, la política de desarrollo con 
integración tendrá que ser particularmente cuidadosa en evitar 
un encarecimiento de los productos agrícolas al nivel del con­
sumidor. Este objetivo da base para reorganizar gradualmente la 
producción con un sentido de especialización y armonizar polí­
ticas en el sector, especialmente en precios y comercialización. 

e] Abastecimiento de insumos y bienes de capital 

Con el mismo fin, habría que conseguir eficiencia en las indus­
trias de insumos y bienes de capital para la agricultura. La 
demanda de esos bienes está ya creciendo con intensidad y 
puede acelerarse con el esfuerzo de desarrollo delineado. Con 
las limitaciones inherentes a una acción que se desenvuelve 
sobre una base existente, habrá que esforzarse para que aprove­
chen las ventajas de escala del mercado ampliado, de manera de 
rebajar costos y abastecer al sector agrícola con bajos niveles de 
precios. 

d] Exportación de productos agrícolas 

Las consideraciones anteriores no deben entenderse como una 
llamada a concentrar todo el esfuerzo de la poi ftica agropecua­
ria en atender las necesidades del mercado subregional, descui­
dando los mercados externos en los cuales se han movido hasta 
ahora las exportaciones tradicionales. Toda posibilidad de ex­
portar a terceros paises debe ser aprovechada y a ello puede 
contribuir la ·tendencia de especialización que se espera de la 
integración . Las perspectivas, sin embargo, no son muy alenta­
doras dada la rigidez de la demanda de muchos productos agrí­
colas en los países industriales, en algunos de los cuales ésta se 
acerca ya al punto de saturación. Por otro lado, se han acen­
tuado las tendencias proteccionistas en esos países y la tecno­
logfa hace posible cada vez más, la sustitución de productos 
naturales . Con la excepción de algunos productos de escasa sig­
nificación en el tota l, es razonable afirmar - por lo tanto - que 
en los mercados nacionales primero, y luego en el mercado 
subregiona l, se encuentran las mejores op'ortunidades para la 
expansión de la producción, siempre y cuando se movilice real­
mente la demanda de las grandes mayorías de la población. 

El efecto combinado de la expansión de la demanda interna, 
de la sustitución de importaciones, y de la lenta expansión de 
las exportaciones extrasubregionales y su diversificación, reque­
rirán que la producción agrícola alcance un ritmo de creci­
miento bastante más elevado que el 2.9 por ciento anual regis­
trado en la tendencia histórica. 

e] Principales acciones conjuntas 

Al observar el significado que en el largo plazo tiene la integra­
ción para el futuro desarrollo agropecuario y al comparar la 
imagen a que se podrfa aspirar con la evolución reciente de este 
sector, se concluye que para aprovechar firmemente las perspec­
tivas favorables de la integración, es imprescindible efectuar 
desde ya modificaciones de consideración en la actividad agro­
pecuaria. 

Los factores limitantes de diversa índole que pueden acarrear 
en el corto y mediano plazo problemas para la marcha de la 
integración, constituyen el desaffo que debe aceptarse y reso l­
verse mediante acciones nacionales y conjuntas para lograr, a 
largo plazo, que los beneficios del proceso de integración se 
obtengan plenamente. Representan, además, los campos en los 
cuales de manera inmediata deberían formularse políticas y pro­
gramas nacionales y subregionales . 
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En este sentido, las acciones básicas a nivel subregional de­
berfan implantarse siguiendo la siguiente secuencia: 

a] Adopc ión de mecanismos y medidas para aprovechar los 
efectos inmediatos de la desgravación arancelaria y de la 
aplicación de las disposiciones sobre arancel externo mínimo 
común. 

b] Estab lecimiento de mecanismos para el intercambio de infor­
mación sobre conocimientos y experiencias en el desarrollo 
agrícola. 

e] Coordinación y armonización de las pollticas agrarias nacio­
nales para una política agraria subregional (i.e. Polltica sub­
regional de producción y abastecimiento de productos agro­
pecuarios y acciones para aprovechar las posibilidades de 
especialización y complementación) . 

d] Aprovechamiento del potencial de la subreg ión para sust ituir 
importaciones provenientes de terceros países. 

e] Establecimiento de regulaciones y medidas dirigidas al orde­
namiento-del mercado agrícola subregional. 

f] Apoyo a las actividades industriales de importancia para la 
agricultura. 

g] Formu lación y puesta en marcha de programas conjuntos de 
investigación, a pi icada sobre los pr incipales problemas de la 
producción agrícola. 

h] Adopción y puesta en marcha de. normas ~omunes de clasifi­
cación de productos agropecuarios y programas subregio­
nales de defensa de la salud de las personas y especies an i­
males y vegetales. 

i] Formulación del Plan Indicativo Agrícola Subregional que 
contempla el Acuerdo. 

f] Cambio de la estructura agropecuaria 

Además de la participación nacional en las poi íticas sub reg io­
nales antes mencionadas, será indispensable que cada país ace­
lere el proceso interno de transformación de la estructura agra­
ria, estimu le la existenc ia de un sistema adecuado de comerciali­
zac ión para el eficiente acop io, alm acenamiento y distribución, 
y de otra parte, perfeccione la estructura institucional agríco la 
que responda a las exigencias e implicaciones de la integración 
subregional . 

Bases para la in tegración f/sica 

Para crear el espacio económico ampliado y las consiguientes 
vinculaciones entre los países, se requerirán poi fticas en materia 
de transporte, comunicaciones y energía. Así la integración con­
tribuye a mejorar la posición de los países en el mercado inter­
nacional de transportes y a que se beneficien de una oferta más 
eficiente de estos servicios. A su vez requiere, de manera deci ­
siva, de la integración física indispensable para que pueda ope­
rar el mercado subregional y no se neutralicen, en parte, los 
estímulos provocados por la desgravación arancel aria y la tarifa 
externa común. Por otra parte, las actividades de servicio tales 
como el transporte provocarán efectos secundarios en cuanto a 
distribución espacial de las oportunidades de desarrollo . 

Dentro de este contexto se plantean las orientaciones descri­
tas a continuación: 
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Flota multinacional de carga a granel. En el transporte marí­

timo, la deficiencia más seria de la subregión parece encontrarse 
en el de carga a granel que por naturaleza es más dinámico y 
rentable que el de carga general o conferenciado. Para emplear 
la moderna tecnología en este transporte de buques espec iali­
zados, se requieren grandes volúmenes de carga, por tanto debe 
procurarse la integrac ión subregional de sus demandas, especial­
mente en minerales y petróleo. La subregión tiene una oferta 
considerable de esta clase de carga y su aprovechamiento podría 
hacerse a través de la organización de una flota mu ltinacional 
de carga a granel. Como una consecuencia se produciría la 
integración de la demanda de buques que hada factible la am­
pliación de la capacidad de los astilleros de la subregión. 

En lo referente a transporte de carga general , el objetivo 
seda la expansión de las navieras existentes sin necesidad de 
integrarlas empresarialmente a corto plazo . En cambio, se reque­
rirá armonizar las legislaciones de los países que reservan carga 
genera l a sus banderas, a fin de beneficiar a las navieras subre­
gionales con los excedentes que casi siempre favorecen a ter­
ceros países. 

Empresa multinacional de arrendamiento de aeronaves. El 
transporte aéreo de pasajeros en la subregión se caracteriza por 
la fuerte dispersión de las terminal es de las rutas transcontinen­
tales. Es decir, que se genera una tendencia a acentuar la disper­
sión de las demandas en relación con los itinerarios ofrecidos y, 
como contrapartida, se produce un exceso de oferta . Esta d is­
persión de l tráfico exp lica la sistemát ica falta de sincronización 
entre la rápida evolución tecnológica del transporte aéreo y la 
efectiva puesta en operación r.omercial en la subregión, de los 
aviones de última generación. Las empresas deben adquirir siste­
máticamente los nuevos aviones, hoy de l tipo "jumbo" como 
ayer el "jet". No tanto para elevar sus niveles de ·rentabilidad, 
sino para mantener su participación en el tráfico. Esto repre­
senta un esfuerzo financi e ro fuera de su capacidad. Lo mismo 
ocurre con las inversiones complementarias necesarias para 
operar los aviones y entrenar a sus tripu laciones. 

Como co nsecuenci a, la orientación más favorable para una 
acc ión mancomunada de los países andinos parece consistir en 
separar la operación y comercializac ión del servicio de trans­
porte aéreo de las exigencias prev ias de inmovilización de ca­
pital en las flotas. Esto podría obtenerse mediante una empresa 
multinacional de arrendamiento de aeronaves. Esta empresa 
adquiriría o tomaría alquilados a tiempo completo los aviones y 
los cedería mediante arrendamiento a las empresas de acuerdo 
con sus respectivas demandas de tráfico. Se responsabilizaría 
además por el mantenimiento de las aeronaves. 

La priodidad en el transporte por carretera. Actualmente, los 
flujos terrestres de carga, tanto entre los países de la sub.región 
como entre éstos y los demás de América del Sur están -prácti­
camente bloqueados por la inexistencia de regímenes adminis­
trativos que den fluidez a la operación en las carreteras exis­
tentes y por la insuficiencia de la propia infraestru.ctura vial. 

El sistema de carreteras desempeña, a mediano plazo, una 
función insustituible en el proceso de implantación del mercado 
andino, por su flexibilidad operacional y su velocidad, por 
tanto, resultan prioritarias acciones subregionales en tres campos. 

En primer lugar, la ce lebración de un convenio de circulación 
d irig ido a obtener la máxima simplificación en el tráfico y 
en los contro les de vehículos y carga para aumentar la velocidad 
de circulación. 

En segundo término, se requieren especificaciones de la in-
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fraestructura vial para una operación eficiente. Se debe d is­
poner, a la brevedad, de una conexión carretera para vincular 
cada par de pafses, lo que implica concluir la carretera Paname­
ricana en Colombia, Ecuador y Bolivia. Además, para la vincula­
ción con la cuenca del Plata, el primer paso seda la implan­
tación de la red básica caminera de Bolivia, concebida como 
esfuerzo multinacional. 

Finalmente, debe evaluarse la capacidad real de la flota 
andina de camiones para el transporte internacional, verificán­
dose los tipos y edad de los mismos, vida útil y niveles de re­
posición, fndices de costos y financiación. Sobre esta base po­
dda definirse una poi ítica subregional en materia de tarifas y 
en cuanto a la programación de la industria automotriz. 

Energía. En el sector de energfa, la primera prioridad, desde 
el punto de vista de la integración, es disponer de un adecuado 
potencial de electricidad para uso industrial a fin de aprovechar 
las posibilidades del mercado ampliado, en especial en los casos 
de Bolivia y Ecuador. 

No es previsible que a mediano plazo la interconexión eléc­
trica de los distintos países sea necesidad técnica o económica, 
salvo proyectos fronterizos locales. De todos modos, el sector 
eléctrico podrfa contribuir a la integración como mercado para 
equipos de generación y distribución, apoyando a la industria 
metalmecánica, para lo cual podría hacer falta definir la norma­
lización de tensiones de distribución. 

Comunicaciones. En el campo de las comunicaciones lo más 
importante parece ser la revisión subregional del programa de la 
Red lnteramericana de Telecomunicaciones, en especial la ex­
pansión del tráfico de larga distancia en las redes telefónicas 
locales de las áreas metropolitanas . Resulta también urgente una 
racionalización del sistema de correros en la mayoría de los 
países de la subregión. La urgencia de actuar rápidamente en 
estos campos es evidente por el papel clave que deberán jugar 
en el necesario intercambio cultural y comercial. 

Incorporación de tecno/ogia 

La tecnología entendida como la combinación de elementos de 
información y organización y no solamente como técnica de 
producción, jugará un papel estratégico en el desarrollo de la 
subregión. Se señalan a continuación algunos campos de acción 
en apoyo de las poi íticas tecnológicas que se adoptarán en los 
distintos sectores. 

Contrarrestar Jos efectos monopo//sticos. Una primera acción, 
dada la importancia del proceso de industrialización en la inte­
gración, consiste en contrarrestar los efectos de las caracterls­
ticas monopólicas del mercado mundial de tecnologfas indu~­
triales. Las licencias y contratos para uso de marcas y patentes 
y las inversiones extranjeras han significado un importante peso 
financiero por pagos al exterior. Además, dan lugar a restric­
ciones a la exportación de productos manufacturados y a la 
acción de las empresas usuarias. Para el control de esta situación 
deberá atenderse también a la eliminación de la restricción ori­
ginada por la falta de información. De la subregión, real izar una 
búsqueda de tecnologfas en el campo internacional para aumen­
tar el poder de negociación de los pa fses receptores y mejorar 
sus procesos de evaluación y selección de tecnologfas existentes. 

Preferencia a la tecnolog/a subregional. Una segunda área de 
acción ser fa la orientación y coordinación de poi íticas de pro­
moclon de inversiones, a fin de lograr una evaluación sistemá­
tica de los insumas tecnológicos de los proyectos y otorgar 
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preferencias a los productos que incorporen tecnologfa subregio­
nal. Dado que los gobiernos realizan o financian una proporción 
elevada de la inversión en la subregión y que son los principales 
compradores de bienes de capital, una acción eficaz en esta área 
puede tener efectos muy positivos para el desarrollo de una 
tecnologfa subregional. 

Fomento de las empresas subregionales de consultor/a. En 
estrecha relación ·con lo anterior, pero también con proyeccio­
nes propias, la reglamentación de las actividades de las firmas 
consultoras constituida un tercer campo de acción. 

No seda recomendable postergar la iniciación y ejecución de 
proyectos hasta que la subregión tenga la capacidad para for­
mularlos y evaluarlos o de desarrollar y adaptar tecnologías. 
Pero es necesario crear las condiciones para lograr un mayor uso 
de los factores e insumas disponibles y reducir contenidos de 
importación innecesarios en la inversión. Una parte de esta fina­
lidad podrfa lograrse mediante una adecuada formulación de los 
términos de referencia de los estudios de factibilidad y de los 
contratos de proyectos, atendiendo a la conveniencia de separar 
sus etapas con el fin de obtener una evaluación detallada de los 
distintos procesos, equipos y materiales y estar en condiciones 
de delimitar aquella parte de las instalaciones que puede y debe 
ser construida en la subregión, sin mengua para la eficiencia. 
Estas consideraciones son importantes en los llamados créditos 
por programa, en los cuales existe la tendencia a contratar 
paquetes completos. 

Los estudios de factibilidad necesarios para proyectos que se 
presentan a instituciones financieras requieren ser realizados por 
firmas de antecedentes conocidos y registradas en esas institu ­
ciones. Esto es un factor inicial limitante para el empleo de 
consultores de los pafses receptores. Algunas de esas institucio­
nes, sin embargo, ya aceptan la inscripción de consultores de 
firmas latinoamericanas y en algunos países se ha establecido 
que los consultores extranjeros necesitan asociarse con locales 
para presentarse a los concursos . Esta asociación es sumamente 
importante no sólo al nivel de desarrollo de los estudios sino 
especialmente en la dirección de éstos . 

Un campo importante para las firmas de consultores subre­
gionales independientes o asociadas con firmas extranjeras, seda 
el de los estudios de factibilidad para programas sectoriales de 
desarrollo industrial. 

De esta manera los técnicos locales acumularían experiencia 
hasta llegar a ser capaces de tomar la dirección de las tareas. 
Las firmas o técnicos extranjeros concurridan con las tecnolo­
gías y experiencias especializadas que se decida utili zar. Asf se 
evitaría el costo del desarrollo de las tecnologías "de punta", 
cuando no exista necesidad de hacerlo . 

Centros subregionales de tecnolog/as. La organización de 
centros de investigación y desarrollo de tecnologfas, de asesora­
miento a la mediana y pequeña industria y de sistemas de 
capacitación técnica, sería una cuarta área de acción. Se destaca 
aquí la investigación básica en geología, geofísica, geoquímica y 
petrograffa y sus técnicas de aplicación, asf como el estableci­
miento de laboratorios y entrenamiento de personal en la 
utilización de equipos de campo. 

Finalmente, el diseño de poi íticas para adoptar tecnologfas 
adecuadas constituiría un área de acción indirecta relacionada 
con las poi íticas fiscales impositivas y crediticias. Habrfa que 
asignar recursos a la investigación, establecer incentivos imposi ­
tivos y organizar sistemas de crédito sin rembolso de los gastos 
de investigación financiados en caso de no resultar aplicables. 
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En las políticas de incentivos, podrfan ap licarse, entre otras, el 
fomento a las exportaciones con tecno log fa sub reg ional incorpo­
rada. 

Dentro del esquema que se acaba de esbozar, se viene avan­
zando en los aspectos parciales, aunque concretos, contenidos 
en la Decisión No. 24 de la Comisión del Acuerdo de Cartagena 
que legisla sobre la participación de capitales extranjeros y 
sobre el rég imen d e patentes, regalías y marcas. 

Requisitos financieros 

Para lograr los objetivos de integración existen reqUISitos de 
financiamiento en los cuales juega un papel preponderante el 
esfuerzo interno de capitalización, complementado con recursos 
externos orientados hacia actividades y sectores en los cuales 
constituya un impulso positivo de desarrollo, antes qu e un 
elemento adicional de dependencia . 

Se han explorado disti ritas hipótes is d e .financiamiento de la 
inversión necesaria para un crecimiento del producto interno 
bruto de 7 por ciento anual. Estas hipótesis de trabajo, qu~ no 
contemplan por e l momento cambios sustanc iales en las fun ­
ciones de producción obse rvadas en el pasado, y que por lo 
mismo pueden calificarse oomo cautelosas, permiten analizar los 
efectos de di stintas políticas financieras tanto para la moviliz a­
ción interna de recursos como para ingresos por préstamos e 
inversión directa extranjera . Asimismo permiten estud iar, en una 
instancia inmediata, los efectos de los servicios financieros sobre 
la capacidad de compra de las exportaciones. 

La hipótesis de un rápido crecimiento basado en el financia­
miento externo. Una pr im era hipótesi s ana l iza el efecto d e sus­
tentar el crecimiento sobre la base de transferencias financieras 
externas, en el supuesto de qu e el ahorro interno se comportara 
de la misma forma que en el pasado. El resultado, obviamente, 
sería una acentuación de la dependencia externa medida en este 
caso por un aumento de la proporción del ahorro externo res­
pecto al producto bruto, que irfa del 2.8 por ciento histórico a 
un 12.7 por ciento hacia 1985, aun en el caso de condiciones 
muy favorab les en los créditos exte rn os. Por otro lado, el com­
ponente externo de la inversión bruta hacia 1985, seda alrede­
dor del 43 por ciento, comparado con el 15 por ciento histó­
rico y los servicios de intereses y amorti zac iones excederfan 
holgadamente el 50 por ciento de las exportac iones . 

Parece tamb ién útil señalar el orden d e magnitud del endeu­
damiento implfcito en esta hipótes is. Hacia 1985, el saldo de la 

CUADRÓ 22 

Financiamiento de la inversión necesaria hacia 1985a 
(En porcentajes) 

Condiciones de 
los préstamos 

Amorti-
Interés zación 

5.2 11.8 
5.2 7.0 
5.2 4.0 
2.0 4. 0 

Ahorro 
Inversión externo 

100.0 8 .8 
100.0 12.2 
100.0 15.5 
100.0 15.5 
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deuda externa bordeada los 52 000 millones de dólares es 
dec ir, sería del mismo orden de magnitud que el prod~cto 
subregional estimado para ese mismo año . 

El crecimiento posible basado en la situación histórica del 
financiamiento. Una segunda hipótesis de trabajo permite anali­
zar el efecto de una política de transferencias financieras ex­
ternas simi lar a la del pasado, combinándola con un comporta­
miento del ahorro interno también de inercia. 

El resultado es que, si bien esta hipótesis hace menor el pro­
blema de la carga por servicios, la tasa de crecimiento resultante 
para el producto -alrededor del 5.8 por ciento anual- es total­
mente insuficiente para cumplir los propósitos de mejoramiento 
colectivo que se propone la integración . 

El imperativo de aumentar el ahorro interno. Las dos hipó­
tesis descritas llevan a conclu ir que sin modificaciones aprecia­
bles en las variables del comercio exterior y de ahorro interno, 
entre otras, resultarían inalcanzables los propósitos integracio­
nistas. En consecuencia , se avanzó un paso más para intentar 
determinar e l tamaño de la brecha financiera que se producida 
si el ahorro interno siguiera comportándose como en el pasado 
y se mantuviera una corriente de financiamiento externo equiva­
lente a la histórica , aunque con mejores condic iones de plazo e 
interés y diferente estructura en lo que se refiere a préstamos e 
inversión directa. Se encontró que, aun en las mejores condicio­
nes de ingreso de recursos externos, aproximadamente un 30 
por ciento de la inversió n necesaria para crecer al 7 por ciento, 
no tendrfa financiamiento. 

Con e l fin de cuantificar la alternativa más lógica: una acc1on 
simultánea en los aspectos internos y externos del financiamien­
to, se supuso que el esfuerzo mancomunado de los pafses en 
desarrollo podría log rar que los desarrollados ll eguen a transferir 
hacia los primeros, al final de esta década, el 1 por ciento de su 
producto bruto como ayuda financiera. El Grupo Andino, por su 
parte, mantendría constante, por lo menos, su participacióñ 
en esa ayuda . Además se supuso que la inversión extranjera 
directa mantendría constante su comportamiento histórico. El 
aporte ad icional de ella al financiamiento, contribuida sólo 
modestamente a ll enar la brecha financiera . 

. Los resultados de esta hipótesis constan en el cuadro 22. 

Desde el punto de vista del ahorro interno, el esfuerzo que 
debeda realizarse es notable. De un porcentaje de ahorro his­
tórico con respecto al producto, de alrededor de 16 por ciento, 
la subreg ión en conjunto deberfa pasar, hacia 1985, a uno lige-

Ahorro 
interno 

91.1 
87.8 
84.5 
84.5 

Coeficientes 
medios de ahorro 

Externo 
Interno 
necesario 

2.6 
3 .6 
4.6 
4.6 

27.0 
26.0 
25 .1 
25.1 

Servicios 
totales 
sobre 

exportaciones 

54.3 
50.5 
46.3 
34.4 

a Para la hipótesis de l 7 por ciento de crecimiento del PBI. con la hipótes is de mayor entrada de inversión extran jera directa. 
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ramente superior al 25 por ciento. Esto implica que los incre­
mentos adicionales de ahorro con respecto a los incrementos 
adicionales de ingreso, es decir, la tasa marginal de ahorro, debe­
rían subir desde el 18 por ciento actual a un promedio de 30 
por ciento en el perfodo 1979-1985. 

Este esfuerzo, ambicioso si se compara con el histórico, 
puede considerarse posible si se toma en cuenta que la tasa pro­
puesta para el crecimiento del producto es de un 7 por ciento 
anual, sustancialmente mayor que el 4.8 por ciento histórico. 
Puede ser logrado si se llevan a efecto las poi fticas nacionales 
analizadas más arriba . En particular, será indispensable reforzar 
los mecanismos de generación, captación y orientación del 
ahorro interno y externo y crear otros nuevos con el mismo 
objeto. 

Una aclaración final a este acápite parece necesaria . En la 
medida en que los países del Grupo Andino empleen más inten­
samente la capacidad productiva instalada y eviten desperdicios 
mediante escalas más adecuadas, los requisitos de inversión po­
drán ser menores y, en consecuencia, con el mismo esfuerzo de 
ahorro interno se lograda disminuir la dependencia financiera y 
aligerar la carga de servicios sobre exportaciones. 

Ocupación de mano de obra 

Actualmente en la subregión andina el sector· agropecuario 
emplea el 40 por ciento de la mano de obra o sea, el triple de 
la que utiliza la manufactura. El sector minero apenas ocupa 
300 000 personas de un total de 17.5 millones de personas . Los 
demás sectores urbanos son una fuente de empleos comparable 
a la del secto~ agrícola. Mientras ·en el campo trabajan 7 millo­
nes de personas, en el conjunto de actividades de construcciones 
y servicios se emplean casi 6 millones. Si se tiene en cuenta que 
la desocupación abierta, actualmente estimada en un 11 por 
ciento, se concentra fundamentalmente en el área urbana, se 
comprenderá la importancia de una poi ftica subregional de 
empleo· para estos sectores . 

Necesidad de nuevos puestos de trabajo. Para lograr una tasa 
de crecimiento del producto total de 1 a subregión del 7 por 
ciento anual y dado que la población activa aumentará a razón 
del 3.3 por ciento, la productividad total tendrá que crecer a 
razón del 3.6 por ciento aproximadamente. La fuerza de tra­
bajo, de casi 18 millones de personas en 1970, pasará a cerca de 
29 millones en 1985. Es decir, que el sistema en su conjunto 
necesitará crear 11 millones de puestos de trabajo. Si además se 
tiene en cuenta el problema de subocupación prevaleciente, que 
debe ser por lo menos atenuado, la creación de puestos de tra­
bajo efectivos deberá ser aún mayor. 

lCómo podrá distribuirse ese esfuerzo entre las distintas acti­
vidades económicas? Se ha estimado que el sector agropecuario 
crecerá a un ritmo de 4.2 por ciento anual. Caben distintas 
poi íticas de empleo según la orientación del desarrollo agrícola 
de cada uno de los pafses de la subregión, la mayor o menor 
tecnificación de las explotaciones, el aumento de la relación 
tierra-hombre y la productividad por hectárea cultivada. 

Un dilema: subempleo urbano o subempleo rural. Si se su­
pone que el sector agropecuario continuará absorbiendo empleo 
según la tendencia histórica la ocupación crecería a una tasa del 
1.4 por ciento anual y la productividad al 2.8 por ciento. El 
empleo en el campo habrfa aumentado de 7 millones de per­
sonas actuales a 8.6 en 1985. No obstante, podrfan existir 
dudas en el caso de que la poi ítica de retención de mano de 
obra requiera una ampliación de la superficie explotada e inver-
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siones cuantiosas en nueva infraestructura. Sería posible, por 
otra parte, intensificar los esfuerzos tendientes a una mejora de 
la productividad por hectárea, lo cual implicada más insumos y 
similar empleo por hectárea pero podrfa no requerir crecimiento 
de la ocupación total en el agro. Si éste fuese el caso, el sector 
agropecuario no requerida más fuerza de trabajo que los 7 mi­
llones de personas que actualmente emplea. En otras palabras, 
como · actualmente existe un alto porcentaje de subocupación, se 
podrfa racionalizar el proceso de modo que el agro mantuviese 
su nivel de ocupación actual, elevando la productividad por 
hombre en mayor medida que en el caso anterior. En esta 
forma se acentuada el proceso de migración rural hacia las ciu­
dades y consecuentemente serfan los sectores urbanos y en es­
pecial los de servicios y construcciones, los que deberían absor­
ber la mayor proporción de mano de obra. Sin embargo, las 
proyecciones efectuadas demuestran las desventajas de esta al ­
ternativa de expulsión máxima de mano de obra agropecuaria, 
por la carga excesiva de empleo que colocada sobre el resto de 
los sectores. 

En cuanto al sector de minería, de gran peso en cuanto a la 
generación de divisas, no tiene mayor significación desde el 
punto de vista de empleo. Se ha supuesto que generará solamen­
te 50 mil nuevos puestos de trabajo. 

La ocupación en el sector industrial. Para la industria manu­
facturera se ha supuesto una tasa de crecimiento 1.5 veces 
mayor que la del producto total y una productividad que 
aumentaría al 5.3 por ciento anual. Como consecuencia, la 
manufactura en conjunto deberá absorber productivamente más 
del doble del empleo actual. Ramas importantes para la integra­
ción , como la siderurgia, algunas de la metalmecánica y la quí­
mica por ejemplo, que t ienen un peso relativamente bajo en el 
empleo, deberán complementarse con la necesaria expansión de 
las industrias tradicionales para crear oportunidades de ocupa­
ción. Puede aseverarse que la manufactura tiene importancia 
desde el punto de vista del empleo pero es evidente que gÉmera 
directamente pocos puestos de trabajo . La manufactura es 
básica como impulsora de otras actividades entre las cuales con­
tribuye a establecer relaciones recíprocas y, principalmente, 
como generadora de los recursos que la subregión necesita para 
estimular su inversión. 

Si bien puede considerarse la tecnología del sector manufac­
turero en función de algún criterio óptimo en cuanto a la gene­
ración del empleo, esto no debe ser un objetivo per se en la 
poi ítica industrial de la región, sino más bien un complemento 
de otras acciones y medidas que pueden concebirse en otros 
sectores económicos en los cuales el peso de la ocupación es 
sustancia lmente mayor. En efecto, la fuerza de trabajo total 
para 1985 sería de unos 28.6 millones y el desempleo abierto 
podrá redÜcirse a 1.5 millones, o poco más del 5 por ciento. 
Esto significa que para el conjunto de sectores de construcción 
y de servicios, cuyo ritmo de crecimiento del producto será de 
6.4 por ciento anual, el incremento de ocupación ascenderá a 
5.0 por ciento anua l y el de productividad a 1.4 por ciento anual. 

La política de ocupación en los sectores de servicios. Es pre­
cisamente en estos sectores predominantes urbanos (construc­
ción y servicios en general). en donde repercute en mayor me­
dida el esfuerzo de creación de puestos de trabajo. Dicho es­
fuerzo deberá traducirse en casi 7 m iliones de nuevos empleos si 
el sector agropecuario aumentara su demanda de mano de obra 
en 1.6 millones de personas. A esa cifra habría que agregar un 
porcentaje más para absorber parte de la población que está 
actualmente marginada en las ciudades. 

lCómo habría que actuar en una poi ítica de empleo para 
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hacer frente a tan inusitada demanda en este conjunto de secto­
res urbanos? Al analizar el sector de servicios se comprueba 
cuán importante es la adopción de una poi ftica tecnológica que 
esté en consonancia con el papel preponderante que dicho sec­
tor está llamado a cumplir en la generación de empleo. A dife­
rencia de lo que ocurre en la industria, el detener o postergar la 
aplicación de una polftica de mejora en la técnica y organiza­
ción de los servicios lleva implícita una orientación muy clara 
con respecto al efecto de empleo. Servicios tales como los fi­
nancieros, de electricidad y comunicaciones, no influyen en la 
ocupación. La racionalización y la aplicación estricta de las 
modernas técnicas en estos sectores benefician a todo el sistema 
y no tienen efectos de importancia en el empleo. Sin embargo, 
la modernización de otros tipos de servicios, como los de distri ­
bución que se hace habitualmente siguiendo las tecnologfas de 
los paises industriales, agravan la futura solución del problema. 
En otros sectores el fenómeno de excesiva mecanización resulta 
perjudicial desde el punto de vi,sta del empleo. Tal es el caso de 
las obras públicas y labores domésticas. 

En la política de empleo en los servicios jugará un papel 
importante la orientación del sector público de cada uno de los 
paises, especialmente si . se tiene en cuenta que campos como la 
educación y la salud requerirán aumentos de empleo con cierta 
calificación. 

La capacitación de mano de obra. Para conseguir la adecua­
ción de la oferta a las necesidacjes .planteadas en los sectores, 
resultará de alta prioridad un esquema de preparación y adapta­
ción de la fuerza de trabajo a través de programas de capaci ­
tación que tendrán que ser conjuntos principalmente en el caso 
de programas sectoriales. 

Reducción del subempleo. Para completar este análisis, se 
ilustra brevemente, en cifras, la magnitud que representan los 
subocupados, así calificados por tener un nivel mínimo de pro­
ductil!idad e ingreso y no tener acceso al mercado diversificado 
de bienes y servicios. Según estimaciones aproximadas, casi 1 O 
millones de personas están actualmente en esta situación en los 
cinco países, o sea el 57 por ciento de la fuerza de trabajo . En 
el sector agropecuario, dos tercios d~ los empleados producen 
sólo un tercio del producto; en la manufactura, el 60 por ciento 
lo constituyen los artesanos de baja productividad y en los ser­
vicios y construcciones, incluyendo la desocupación abierta, el 
50 por ciento de la fuerza de trabajo puede estimarse como 
subocupada. Su productividad, en relación con la que corres­
ponde a los plenamente ocupados, es una cuarta parte en el 
sector agropecuario, un octavo en servicios y .construcciones, un 
duodécimo en la industria y una vigésima parte en la minería. 

En conclusión, cualquiera que sea la poi ftica que se adopte, el 
problema del empleo y la marginalidad sólo se habrá atenuado 
hacia el final del período. Aun con la política de movilización 
supuesta en el análisis de evaluación anterior, la población sub­
ocupada que actualmente es de 57 por ciento, sólo habrfa 
disminuido a 35 por ciento. Naturalmente el problema estada 
ya en camino hacia una solución, siempre y cuando se persis­
tiera en el esfuerzo. Desde ese punto de vista se podrfa decir 
que el .ritmo de crecimiento de 7 por ciento anual no seria aún 
satisfactorio aun cuando es evidente que un ritmo mayor tendrfa 
limitaciones diffciles de vencer por el lado del financiamiento. 

Las relaciones del Grupo con terceros países 

Las peculiares características del desarrollo de los países andi­
nos, confieren al sector externo un papel estratégico en la poi f­
tica subregional de desarrollo. Esta afirmación sigue válida a 
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pesar de las diferentes situaciones que se observan en el interior 
del Grupo Andino, diferencias que no sólo son de magnitud, 
sino que atañen también a la composición de las exportacior.es 
y al papel que les corresponde en el funcionamiento del con­
junto de la economía . 

Orientaciones básicas. Ten iendo presente la limitación señalada 
en el párrafo anterior, se pretende buscar primeros elementos 
que, respetando las diferencias existentes, permitan bosquejar 
las principales acciones que la subregión debe emprender en sus 
relaciones con terceros países. 

Un primer grupo de medidas relacionado con la comerciali­
zación, debería comprender la creación de sistemas ágiles de 
promoción de exportaciones en el resto del mundo; estudios del 
mercado para productos que tengan variaciones estacionales y 
en los cuales la subregión posea en algún período del año ven­
tajas absolutas o relativas en mercados externos; adopción de 
tecnologfas capaces de abrir interesantes perspectivas de expor­
tación, intercambio de exper iencias en todas las medidas de 
fomento de exportaciones, estudios de mercado, etc.; realiza­
ción de estudios conjuntos para dar solución a problemas 
comunes que afectan las exportaciones no tradicionales en casos 
como empaques, conservas, norma,lización, etcétera. 

Con respecto a los sectores directamente productivos y en 
particular la agricultura y la indu stria , uno de los aspectos bá­
sicos que deberla estar presente en cada una de las decisiones 
que tienen relación con ellos, especialmente cuando sean objeto 
de programación, es el grado de apertura externa que se va a 
postular. La definición de una poi ítica al respecto es fundamen­
tal y de gran complejidad. Por ambas razones, la urgencia de su 
puesta en marcha es perentoria. Dentro de la definición del 
grado de apertura cabe mencionar dos elem entos principales: el 
tipo de especialización que ·la subregión vaya a adoptar a nivel 
de sectores , procesos y productos y la elección de 1 fneas defi­
nidas de productos de exportación ' de carácter no tradicional. 
Estas consideraciones deben estar siempre presentes en l.a discu­
sión de los programas sectoriales ,de desarrollo industrial pues, 
de lo contrario, .se corre el riesgo de incurrir en el mismo costo 
de las poi íticas tradicionales . de sustitución de importaciones . . 

Otro elemento de importanci a para definir el grado de aper­
tura, es la consideración explícita de todas las posibles formas 
de colaboración con el resto de la ALALC. 

Todo lo referente al grado de apertura, tanto en . relación c¡:>n 
América Latina como con el resto del mundo, parte de una 
situación de hecho. que se presentará espec ialmente dentro de 
los primeros años: el mercado subregional andino, desde el 
punto de vista de demanda efectiva de manufactur&s, es bastan­
te más reducido de lo que podrían indicar las cifras globales. La 
segregación geográfica y social de los .mercados internos . abona 
esta afirmac ión. 

La subregión seguirá todavía dependiendo en forma sÚstan­
tiva de la poi ítica que se adopte respecto de sus productos 
básicos de exportación. Es imprescind ible, por tanto, un¡¡ acción 
conjunta , especia lmente en aquellos productos donde la sub­
región posea algún grado de influencia en el merc.ado internacio­
nal. Tales son el caso del cobre, bananos, café, estaño, harina de 
pescado, etcétera. · 

Por último, los problemas de liquidez internacional, la crisis 
del dólar, la redefinición de los grados de compete{lcia entre las 
principales potencias económ icas, la apertura de los mercados 
socia listas y la crisis de alim entac ión prevista para los próximos 
años, son e lementos de juicio que deben estar presentes en la 
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formulación de políticas. Ellos pueden llevar a un replan­
tea-miento de muchas de las concepciones ortodoxas que servfan 
de. marco a las operaciones de comercio internacional. 

El Grupo Andino y el proceso de integración 
de América Latina 

El proceso andino de integración está concebido como una 
parte del proceso de formación del mercado común latinoame­
ricano y muy particularmente del que se reali za en el marco del 
Tratado de Montevideo . El objetivo básico de la subregión es 
crear condiciones que permitan a través de un mayor dinamis­
mo del proceso de liberación del intercambio con los restantes 
pafses de la ALALC y de la utilización de nuevas modalidades y 
mecanismos, intensificar la vinculación económica y realizar con 
esos pafses una acción conjunta de desarrollo. 

Para conseguir estos objetivos es necesario atenuar las dife­
rencias actuales, muy considerables, entre los países más desa­
rrollados de la ALALC y los del Grupo Andino. Estas diferen­
cias han constituido una traba . importante para una mayor aper­
tura de la ALALC y para una vinculación más real y efectiva . 
La subregión andina, como un territorio integrado, determinará 
un mayor equilibrio que generará una relación económica cre­
ciente . . 

Al determinar una estrategia de desarrollo y precisar los sec­
tores y producciones que interesa fomentar en la subregión, el 
Grupo Andino podrá definir un área de negociaciones con los 
demás pafses de la ALALC. Así se facilitará una considerable 
ampliación de intercambio y mayor integración de las econo­
mías. 

El proceso señalado es partic .lar·mente importante, tanto pa­
ra el Grupo Andino como par, la A LALC en su conjunto. El 
mercado subregional y los de los demás pafses de la Asociación, 
considerados individualmente, son todavía reducidos para ciertas 
producciones, como es el caso de determinados bienes interme­
dios o de capital. Realizar una acción común para imprimir nue­
vo dinamismo a la integración de la región en su conjunto me­
diante negociaciones amplias y acuerdos del Grupo Andino con 
los otros países de la ALALC, permitirá establecer o perfeccio­
nar esas industrias con un alto nivel de eficiencia. 

La acción del Grupo Andino con los demás pafses de la 
ALALC debería tender, además, a favorecer el desarrollo de al­
gunas regiones del interior de América Latina, cuya incorpora­
ción al proceso de desarrollo se ha visto hasta ahora limitada. 
Los esfuerzos para desarrollar amplias zonas del continente ubi­
cadas en situación intermedia entre los centros relativamente de­
sarrollados de la costa atlántica y el Pacffico no han encontra­
do suficiente sustentación económica. La integración andina 
crea mejores condiciones para el desarrollo de dichas regiones . 
Por ejemplo, la incorporación de zonas fronterizas puede resul ­
tar más atractiva y justificarse económicamente si se realiza en 
función de un mercado más amplio que ofrecido por cada pafs 
en forma aislada. 

Es posible pensar también en acciones comunes entre el Gru­
po Andino y Centroamérica. Ambas regiones podrfan requerir 
en el futuro una mayor apertura hacia el resto de América Lati­
na y abrir posibilidades de exportaciones a terceros pafses con 
base en procesos conjuntos de manufacturación de los recursos 
naturales de la subregión y el aprovechamiento de la posición 
geográfica de Centroamérica. 

estrategia subregional 

Acción conjunta respecto al resto del mundo 

Las importantes vinculaciones económicas que los pafses de la 
subregión han mantenido tradicionalmente con los pafses desa­
rrollados, permiten considerar en forma especial las nuevas posi­
bilidades que hace surgir el Grupo Andino. 

En primer lugar, el interés de los pafses desarrollados para 
incrementar sus relaciones económicas con el conjunto de los 
pafses de la subregión será mayor que cuando se trata de cada 
pafs por separado. Esta circunstancia significa una mejor posi­
ción para obtener ventajas concretas y materializar algunas de 
las aspiraciones manifestadas durante los últimos años. El Grupo 
Andino, como unidad, puede realizar convenios comerciales más 
estables y de largo plazo para sus exportaciones y negociar 
importaciones en términos más favorables . Además, deberá insistir 
en la eliminación de trabas que dificultan en esos pafses las im­
portaciones de productos subregionales, tales como restricciones 
cuantitativas y altos niveles arancelarios. 

Las perspectivas de diversificar las exportaciones y alcanzar 
un mayor grado de elaboración de los recursos naturales del 
área subregional a través de entendimientos entre el Grupo An­
dino y los paises desarrollados o sus agrupaciones, deben ser ob­
jeto de análisis detallados. 

La creación de grandes complejos industriales basados en los 
recursos naturales de la subregión que· en muchos casos signifi­
can una parte importante de la oferta o reserva mundiales, y en 
la utilización de tecnologia, financiamiento y mercado de los 
países desarrollados, debe ser un campo de fecunda colabora­
ción de gran trascendencia para el desarrollo económico del 
Grupo Andino. Cabe destacar al respecto las posibilidades del 
complejo hierro-acero-carbón, basado en los recursos naturales 
de Colombia, Bolivia, Chile y Perú; ·el complejo minero indu s­
trial del cobre y el estaño; el comphijo pesquero y d e los recur­
sos del mar; los complejos de fertilizantes a partir de la roca 
fosfórica del Perú; complejos de madera, papel y ce lulosa; los 
complejos de industria petroqu ímica que pueden surgir como 
consecuencia de los grandes recursos de gas natural y del petró­
leo. Lo anterior se complementa con la posibilidad de sustentar 
una parte del desarrollo industrial en producción de bienes in­
termedios y finales que se deriven de los complejos indicados. 

Siguiendo las orientaciones señaladas,- la acción sub regional 
deberá buscar la continuación de los contactos que se han ini­
ciado, principalmente con las comunidades europeas y el Japón, 
y explorar posibilidades con otros paises desarrollados del área 
del Pacifico, como Australia. China continental puede significar 
un mercado de gran trascendencia para las exportaciones de la 
subregión, tanto de productos primarios como de bienes manu­
facturados. Se deberá incrementar, además, las relaciones con 
los pafses socialistas y el COMECON. 

El Grupo Andino debe procurar la materialización de estos 
contactos, a través de negociaciones conjuntas, contratos a largo 
plazo y mediante el sistema de "desarrollo e importación" que 
ya se ha venido empleando por algunos paises industrializados 
en sus relaciones con los paises en desarrollo . Este sistema pue­
de ser especialmente favorable para resolver problemas derivados 
de la insuficiente infraestructura que caracteriza a los paises de 
la subregión. 

Ex iste, además, la posibilidad de mantener contactos directos 
en las empresas transnacionales para el desarrollo de sectores de­
terminados. 


